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PRESENTACION



Cada vez somos más las personas que nos damos cuenta de que nuestra manera de ir por la vida no es precisamente la más adecuada, ni la más inteligente, ni la más gratificante, ni la más satisfactoria, ni...

Como quien tiene que atravesar corriendo una calle mientras está lloviendo a raudales, pasamos por la vida tensos, crispados, encerrados en aquello que fantasiosamente creemos que somos nosotros mismos. Como quien ha perdido la confianza en sí mismo y en todo lo que le rodea, vivimos desterrados, exilados en nuestra pequeña persona ignorando que somos mucho más de lo que creemos ser. Casi todos nosotros somos verdaderos millonarios en riqueza interior, pero como lo ignoramos nos comportamos como pobretones.

Deberíamos convencernos de una vez por todas que no es necesario ir por la vida como si ésta fuera una guerra y nosotros un soldado inexperto. Y esto por una sencilla razón: la vida no es una guerra y nosotros no somos soldados.

La vida es una sucesión infinita de posibilidades de ser feliz y nosotros somos los herederos legítimos de este tesoro. Renegar de él es una estupidez y no vivir la vida «a tope» es como ser rico y morirse de hambre.

Mucha gente es rica y se muere de hambre, y mucha gente es pobre y se muere de hambre. El resultado, a fin de cuentas, es el mismo: morirse de hambre.

Te parecerá increíble que hayan ricos que se mueran de hambre, pero aunque coman a dos carrillos es así. Si no sabemos disfrutar de la vida es como si nos muriéramos de hambre.

La vida puede ser vivida de otro modo y ya es hora de que nos demos cuenta de ello. Pero para vivir la vida de un modo diferente, más creativo, más pleno, más acorde con esa riqueza interior de la que hablaba, debemos estar dispuestos a cambiar, debemos aceptar que hemos de replantearnos algunas cosas y que tendremos que «soltar lastre» para avanzar ligeros más rápidamente hacia el único objetivo realmente importante: ser cada día más felices y propagar cada día más felicidad a nuestro alrededor.

Sin duda en más de una ocasión nos hemos planteado cambiar; hemos intentado deshacernos de la frustración, hemos querido liberarnos del conflicto o del dolor emocional y no lo hemos logrado. Sin duda nos hallábamos en una situación parecida a aquella que podemos vivir en una pesadilla: queremos avanzar pero parece que nuestros pies estén firmemente clavados en el suelo. Nuestros esfuerzos son vanos. Hay algo que impide que nos movamos, por muy claro que tengamos que hemos de movernos y por muy bien que sepamos en qué dirección hemos de hacerlo.

En ese algo se halla el problema que deberemos solucionar si queremos progresar en el camino de prosperidad que proponemos en este libro.

Es necesario que se realice un cambio en nuestra manera de ver las cosas, es preciso que tengamos bien clara qué dirección queremos tomar, pero es imprescindible que todo ello sea algo más que un planteamiento mental o intelectual, que una decisión o que una aspiración. Es absolutamente necesario que todo nuestro ser se entregue a este cambio.

«La vida es breve y el arte largo», decía el más famoso de los médicos griegos, el legendario Hipócrates. Esta gran verdad no ha cambiado. El arte de ser feliz no es una asignatura que dura un año o dos o diez. Es un arte, o sea algo que te va a reclamar lo mejor de ti mismo y durante toda tu vida. Y si sigues desperdiciando tu vida viviéndola convencionalmente, inconscientemente, no estás viviendo: estás muñéndote poco a poco, te estás muriendo de hambre.

Y, ¿qué tiene que ver el dinero con todo esto?, te preguntarás. Pues bien, muy fácil, aquello que debería ser un medio para lograr la felicidad se ha convertido por una suerte de misterioso hechizo o simplemente por culpa de nuestra estupidez, en un fin. Confundir los medios con los fines es algo peligroso de lo que no siempre nos damos perfecta cuenta. Imagínate que tu objetivo es saborear una cucharada de esa deliciosa mousse de chocolate que tanto te gusta e imagínate que tomas la cuchara con tu mano derecha y te pones a masticar la cuchara.

Has confundido el medio con el fin y pronto te vas a quedar sin dientes. Con el dinero ocurre algo parecido. Puede ser que para ti sea un medio o puede que sea un fin. ¡No te creas que es tan fácil de distinguir! Pero existe un truco que te desvelará cuál es tu situación con el dinero:

* Si «tienes problemas de dinero».

* Si no te sientes completamente feliz con lo que tienes.

* Si crees que estás mal pagado y deberías ganar más.

* Si piensas demasiado en el dinero...

es muy probable que tu relación con el dinero no sea la más sana.

Pero no te preocupes: eres el lector natural de este libro y has realizado una buena inversión comprándolo.

Querrás saber algo acerca del autor de estas páginas, y yo te diré que poco importa quién sea Jack Lawson. Lo que sí es interesante es decirte que fui durante años un editor sin éxito y sin futuro. Tenía que luchar contra la incompetencia manifiesta de mis colaboradores y la competencia feroz de mis competidores. Mis autores me tenían aterrorizado con sus pretensiones. ¡Tenía que pagar derechos de best-seller por libros que yo mismo había tenido que reescribir! Los dibujantes no me dejaban vivir con sus ínfulas de artistas incomprendidos. Los maquetistas habían logrado acabar con mi paciencia, los impagados con mi fortuna y, las pocas veces que me podía permitir un paseo por la ciudad, la sola visión de un banco me hacía sentir como un gorrión ante un buitre. Y no explico lo peor, porque no viene al caso.

En una situación límite pude asistir de fin de semana a un seminario sobre prosperidad y autosuperación. Entonces comprendí qué giro terna que dar mi empresa y de qué manera tenía que cambiar yo mismo: rompí con la mayoría de mis autores, saldé gran parte de mi stock y... ¡me puse a escribir!

No te digo que te pongas a escribir tú. Antes al contrario, te propongo que seas tú mismo, porque eso es lo que yo hice: dejar de ser lo que los demás esperaban que yo fuera y comenzar a ser yo mismo.

Puse en práctica las enseñanzas que transmito en este libro y antes de que pasara un año tenía cientos de miles de dólares en el banco. Ahora soy millonario, pero no me afecta demasiado. En el fondo soy el mismo de siempre, visto los mismos jeans, tengo los mismos amigos. Si he cambiado de automóvil o he comprado un rancho precioso a cien millas de mi ciudad es porque sé que lo necesitaba para seguir creciendo interiormente.

Este libro trata de prosperidad la prosperidad es aquella asignatura que se olvidaron de enseñarnos en la escuela, quizás porque la mejor maestra de la prosperidad sea la propia vida—. Con todo, si has adquirido este libro o te lo han prestado es porque tienes un problema con el dinero. Poco importa la magnitud de éste: puede reflejarse en forma de angustia o de simple interés. Es igual. Aquello que desde lo más profundo de ti mismo estás intentando es ser más feliz. Y no hay nada de malo en ello. Ser rico, próspero y feliz no es un lujo, es una necesidad y un derecho. Y el camino de la felicidad no es un camino duro y difícil, es un camino de expansión, de autoexpansión.

El camino de la prosperidad es un camino total que reclama la totalidad de ti mismo. Si conectas con la vibración de la prosperidad todo tú y todo lo que te rodea seréis prósperos. Ello te obligará quizás a cambiar de automóvil, pero será algo natural y no el resultado de la envidia al auto del vecino o la indefensión ante los anuncios de la televisión.

No encontrarás en este libro trucos o fórmulas mágicas. Sólo sentido común, sano sentido común, algunos consejos prácticos y una proposición muy concreta y precisa. Si no estás contento con tu fortuna es que no estás contento contigo mismo. Por lo tanto lo que has de hacer es cambiar. Nadie va a cambiar por ti mismo y nadie va a cambiar tu fortuna. Y si sigues viviendo como el montón, difícilmente varíen tus circunstancias.

Tu fortuna depende directamente de tu prosperidad, y ésta última no es sino una expresión de ti mismo. Si no has aprendido aún a disfrutar de ti mismo, difícilmente podrás descubrir tu prosperidad.

Lo primero que has de hacer es detenerte y serenarte. Bajarte del carro y entender qué está pasando.

La vida es una maravillosa ocasión para descubrir qué es la riqueza y para disfrutarla.

Yo hice lo primero y estoy en lo segundo.

Este libro te va a ayudar a darte cuenta de cuán rico eres potencialmente. Es el primer paso. ¡Tú has de dar el segundo!




LA MISTICA DEL DINERO



Existe una mística del dinero como existe una mística del poder o del sexo. Con todo, muy poca gente es consciente de ello y mucho menos aún conoce sus leyes. Poca gente sabe que el dinero es una forma de energía, una poderosísima forma de energía. ¡Mucho más que monedas y billetes!

Cuando se descubre el secreto de la energía del dinero y se pone en práctica, éste deja de ser un problema para convertirse en un medio para ser próspero y feliz. Pero aprender el secreto del dinero es una cosa y utilizarlo correctamente es otra.

Si el dinero es un fin para tí, no lograrás nada: estás bloqueado de entrada. Si es un medio, vas por buen camino. A todos los hombres ricos que he conocido les importaba un pito el dinero, lo utilizaban como yo utilizo las palabras para hablar o escribir. Lo que realmente les importaba es que les ayudara a realizar sus sueños, a expandir y manifestar su Yo superior. Cuando actúas de este modo, el dinero viene solo, sin que tengas que angustiarte por él.

Si haces caso omiso a la Mística del Dinero, sea por ignorancia de sus leyes, sea por codicia o por tacañería, el dinero se irá poco a poco.

El primer paso para entrar en el camino de prosperidad propuesto en este libro es que te deshagas lo antes posible del miedo a perder. Es lo más negativo, lo que más trabas pone a tu prosperidad espiritual y material.

La segunda regla es aprender a estar en tu sitio y trabajar con amor. Has de intentar desempeñar un trabajo que ames y en el que puedas volcarte de corazón. Sólo así darás lo mejor de tí mismo y recibirás lo mejor de la vida.

La tercera regla es dar. Está resumida en la Biblia cuando dice: «Dad y se os dará», los beneficios de dar son inconmensurables.

Aprende a regalar. La vida siempre te premiará, a la corta o a la larga, con mucha más generosidad de lo que imaginas.

Cuando hayas acabado de leer este libro habrás comprendido teóricamente las leyes de la mística del dinero. El segundo paso es creer en ellas. Si eres un poco observador, verás alrededor tuyo que son ciertas, pero sólo creerás a pie juntillas en su eficacia cuando las experimentes en tu persona. ¡Ponlas en práctica!




EL FUNDAMENTO DE LA PROSPERIDAD



Existe un proverbio que dice que no se debe comenzar una casa por el tejado. Y no sólo no se debe hacer sino que no se puede hacer.

En la maravillosa aventura de la prosperidad ocurre exactamente lo mismo. Esta no se puede apoyar en los caprichos de tu ego o en los del de tu compañero o compañera. Tú no eres más que un administrador del dinero que pasa por tus manos.

Sin duda esto último no te guste; no te preocupes, es tu ego el que no está de acuerdo. El dinero, verás que lo digo a lo largo de todo este libro, es una poderosa forma de energía, y el ego se pirra por hacerse con ella: es el mejor vehículo para expresarse y esclavizarte.

A lo largo de todo este libro tendré que referirme a una inteligencia dificilísima de definir. Puedes llamarla Dios, Providencia, Inteligencia Cósmica, poco importa. Lo que sí interesa es que te des cuenta de que Ella es la propietaria de toda la energía, la Fuente de toda Energía, a la que como las otras, pertenece el dinero.

Poco importa lo que pienses o lo que piense tu ego: esta Fuente de Energía es omnipresente y siempre está aquí, velando por tu crecimiento espiritual. No vale la pena que hablemos con tapujos; en este libro, que va de mi corazón al tuyo, no hay lugar para convencionalismos o hipocresías: el dueño de toda riqueza es Dios y si la deseas, se la has de pedir a El. No hay otro secreto.

Como hijo de Dios tienes derecho a disfrutar de la herencia paterna: ser rico y próspero no es ningún pecado. El pecado es creerte que sólo tú eres rico y próspero e ignorar que todo lo que tienes te viene de Dios. El pecado es basar tu riqueza sobre la pobreza de los demás o no ser capaz de compartirla amorosamente.

Tú eres usufructuario de lo que la vida te ofrece. Además, no es como ser propietario de nada: aquello que crees tener, en realidad te tiene a ti. Es mucho mejor ser administrador de los tesoros que Dios te ha confiado.

No caigas en la trampa de creerte propietario de nada. Si quieres ser verdaderamente rico, mucho más de lo que eres capaz de concebir, entrégalo todo a Dios. Quédate sin nada, administrándolo todo. La riqueza humana es humo que la desgracia siempre acaba disipando, mientras que la riqueza divina es eterna, y no se trata de palabras, sino de algo que poniendo en práctica las enseñanzas contenidas en este libro tú puedes experimentar.

Si sólo trabajas para amasar riquezas, olvidándote de que la verdadera riqueza está en tu interior, tarde o temprano tendrás que aprender la lección experimentando la pobreza.

Si llegas a ser capaz de considerar tu fortuna como un préstamo, no temas: siempre serás rico. ¡Y te ahorrarás muchos problemas!

Piensa que Dios siempre acaba ganando: si estás de su bando, también tú ganarás.

Con todo, has de trabajar al máximo tu conexión con Dios. No la has de descuidar nunca. Lo mejor para conectar con Dios es orar y leer las Escrituras. No me refiero a la oración estereotipada, sino a aquella que surge espontáneamente de tu corazón, y tampoco me refiero sólo a la Biblia, que está muy bien y es un verdadero pozo de sabiduría y de inspiración, me refiero a todas las escrituras reveladas.

Cuanto más y mejor conectado estés con Dios, mayor será tu prosperidad. Tú formas parte del plan de Dios, nunca has de olvidarlo; si trabajas para este plan, Dios trabajará para tu prosperidad.

Existe un truco que te permitirá avanzar a pasos agigantados en el camino de la prosperidad; consiste en ver a Dios en tus semejantes. Estén de acuerdo o no con la imagen que tú te hayas hecho de Dios, no te quepa la menor duda de que El está en los demás. Cuando des a los demás no te imagines que estás perdiendo algo tuyo para darlo a otros: imagínate que estás dando a Dios. Cuando pagues tus impuestos, fórmate la imagen mental de que estás dando a Dios a través del recaudador. Cuando compres algo imagínate que estás dando a Dios unos trocitos de papel a cambio de algo que te hacía falta o ilusión.

Verás cómo compensa.

Por otra parte, el ejercicio opuesto es igual de efectivo: cuando recibas algo de los demás, imagínate que lo estás recibiendo de Dios. Dale las gracias. Repercutirá positivamente en tu prosperidad.

Todo lo que te estoy proponiendo es muy fácil, pero quizá haya algo en ti que se rebele, que no esté de acuerdo. Se trata de tu ego. Si actúas de este modo, su poder se verá disminuido y de ningún modo lo va a permitir.

Hay una decisión importante que en un momento u otro deberás tomar si quieres prosperar realmente: has de aceptar que tu ego ha de fracasar para que triunfe Dios en ti a y a través tuyo. Cuanto más te ocupas de Dios, más prosperidad afluye hacia ti, pero tu ego se resiente. Has de escoger: nadie puede servir a dos maestros al mismo tiempo...

El camino de la prosperidad es al camino del florecimiento de la vida. Para que ésta florezca, tu ego ha de fenecer.

Prosperar es algo sagrado, es el resultado de tu propia evolución espiritual. Dios quiere que prosperes, que evoluciones.

No te puedes oponer a su voluntad sin sufrir las consecuencias.

Por ello mismo, si realmente quieres llegar a ser rico y próspero, empieza la casa por los cimientos: conecta con la fuente de toda riqueza y vive cómo ésta se va materializando en tu exterior. No existe otro sistema.




MAS ALLA DEL EGO



Existe la creencia en occidente de que para conseguir algo hemos de ir hacia ello. Cuando actuamos así nos estamos engañando, estamos forzando. Si queremos conseguir realmente alguna cosa, hemos de hacernos receptivos para con ella, para que venga a nosotros sin esfuerzo.

El dinero ganado forzando el destino es dinero maldito que no proporciona felicidad. Cuando forzamos, muchas veces acabamos obteniendo lo que deseamos, pero es un poco como cazar gorriones con cañones de artillería.

Muchas veces ocurre que cuando dejamos de desear o de luchar, o sea cuando a veces sin querer nos hemos vuelto receptivos, nos llega aquello por lo que habíamos estado luchando. Si fuéramos capaces de medir energéticamente nuestros esfuerzos y nuestros logros, sin duda nos sorprendería ver que las más de las veces salimos perdiendo, aunque creamos que hemos ganado porque hemos obtenido lo que queríamos.

Con el dinero ocurre lo mismo: mucha gente que llega a acumular una cierta riqueza lo hace a costa de su salud, de sus inquietudes, de sus ilusiones. Lo hace a costa de su vida.

Cuando nos proponemos un objetivo, ganar dinero por ejemplo, nos estamos autolimitando. Las cosas nunca ocurren como nuestro ego espera que ocurran. Todos los instantes de nuestras vidas son infinitamente más ricos de lo que creemos. La riqueza nos aguarda a cada esquina mientras nosotros pasamos de largo, sin verla, buscadora con las gafas de los prejuicios de nuestro ego. Creemos que nuestra oportunidad está en la lotería o en las carreras de caballos y a lo mejor se halla en aquel hobby o en aquel deporte que nos gusta practicar.

Solemos colocar a nuestro ego por encima de los regalos de la providencia, y cuando ésta nos obsequia con sus dones, ni siquiera los vemos.

Si logramos evadirnos de la prisión que constituye nuestro ego y nos entregamos, como el hijo pródigo, a los brazos de la providencia, la riqueza que necesitamos vendrá a nosotros sin que tengamos que esforzarnos ni machacar a los demás para obtenerla.

Viviremos el reino de los cielos aquí en la tierra, armonizando los bienes materiales con las riquezas espirituales.

Vivimos en un océano de posibilidades ilimitadas, de prosperidad ilimitada, de amor ilimitado y no queremos abrirnos a él.

El secreto de la verdadera riqueza, de la verdadera felicidad consiste en abrirte a la vibración de la prosperidad. Con mas manos cerradas nunca podrás recibir nada. Con las manos abiertas darás y recibirás.




QUERER ES PODER



En los momentos de desfallecimiento, cuando nos sentimos incapaces de enfrentamos a los obstáculos que se nos presentan debemos repetirnos unas palabras mágicas: querer es poder.

Sin embargo, además de repetirnos este mantra maravilloso, es importante que comprendamos qué quiere decir en profundidad.

«Querer es poder» significa que si queremos realmente algo podemos obtenerlo. El mismo hecho de que nuestro subconsciente, que es mucho más sabio de lo que suponemos, se permita que queramos algo significa indefectiblemente que somos capaces de obtenerlo.

Por otra parte, para que nuestro «querer» sea realmente «poder» o, dicho de otro modo, para que nuestro «querer» se convierta en «poder» efectivo y real, hemos de saber querer.

Saber querer es el gran secreto de esta vida. Querer es mucho más que desear. El acto de querer nos involucra profundamente. Querer no es poder si no se sabe querer. No es lo mismo, por ejemplo, pensar en un tema, con detenimiento, con profundidad, analizándolo desde varios ángulos al mismo tiempo, que se nos ocurra alguna idea peregrina relacionada con él. Tampoco es lo mismo pensar que somos capaces de grandes proezas ni soñar que las realizamos si no nos tomamos la molestia de consumar ninguna de ellas, que realizar algo, por modesto que sea, en lo que hayamos puesto un poquito de nosotros mismos.

Querer es a poder como amar es a ser, y de ello podemos deducir que si para poder hay que ser, condición necesaria e imprescindible, para querer algo hay que amarlo.

Si realmente quieres solucionar tu problema con el dinero, has de amarlo, has de enfrentarte a él con auténtico amor y no con odio o resentimiento.

El dinero es el gran adversario en esta vida con el que has de reconciliarte antes de llegar a su término.

Para querer realmente algo, lo cual es muchísimo más fuerte que, por ejemplo, encapricharse o desearlo, hemos de amarlo. Si no, no lo querremos realmente y nunca podremos poseerlo. Seremos, en el mejor de los casos, nosotros los poseídos. ¡Cuánta gente que tiene mucho dinero está, en realidad «tenida» por este mismo dinero!

No basta con pensar que nos gustaría tener aquel automóvil, amar a aquella chica o disfrutar de aquellos conocimientos para poseerlos. Nos estamos engañando. Poder no es manejar, es involucrarse.

Nos gusta creer que lo que pensamos es siempre verdad. Nos gusta pensar que el mundo, los seres y las cosas son lo que nosotros opinamos de ellos, son cómo los concebimos, cómo los catalogamos. Esto nos coloca bajo una óptica tan terriblemente errónea que acabamos considerándonos como si fuéramos los creadores de la realidad que nos circunda, y de ahí, no lo dudemos, derivan grandes males.

Lo queramos o no, lo sepamos o no, en el mundo en que vivimos y al cual pertenecemos todo está interconectado. Todos somos partes de un Uno que en su esencia no es diferente de nosotros, de nuestra esencia. Todos dependemos, en última instancia, más de los demás de lo que estamos dispuestos a admitir y a aceptar conscientemente. Formamos parte de un complejo Todo; no somos exactamente sus creadores, como pretenden algunas religiones antiguas, sino, al mismo tiempo, los actores y los espectadores de la cósmica comedia que lo compone.

El mundo ya ha sido creado, y no en el tiempo, sino en la eternidad, y nosotros, criaturas del mundo, sumidas en la temporalidad, no podemos ser creadores más que de nuestra propia visión del mundo, lo cual por otra parte, no es poco.

Sólo cambiaremos nuestro destino cambiando nuestra visión del mundo. Si deseamos un destino próspero y pleno, debemos ser capaces de cambiar nuestra visión del mundo.

La realidad no se limita a lo que vemos, tocamos, sentimos o pensamos; todo ello no es sino una parcela de lo real, aquella que tiene que ver más directamente con nuestro ego, con nuestra temporalidad, con nuestra individualidad.

Para poder hemos de querer y para querer hemos de conectar con aquello que queremos. Si queremos obtener dinero, hemos de ser capaces de conectar con la vibración «dinero», y para ello hemos de cambiar nuestra visión de la realidad, nuestra percepción de la realidad.

Se podrá tachar de poco espiritual la opinión que voy a exponer a continuación, pero poco importa. Después de muchos años de profundización en la Mística del Dinero, estoy seriamente convencido de que gran parte de la pobreza y de la infelicidad humanas proceden de algo tan simple y tan tonto como la falta de sentido de la realidad.

Los hombres presuntamente materialistas de nuestro siglo, al contrario de lo que se suele creer, pecan de una falta de realismo total. Acabamos confundiendo la realidad con cualquier interpretación de la realidad, ya sea científica, religiosa, filosófica, sociológica o económica, y cuando necesitamos realmente de la realidad, nos encontramos con pensamientos, con palabras, con conceptos que no logran satisfacernos de verdad.

¡Cuántos sueños cuando compramos un billete de lotería y cuánta decepción cuando nos enteramos de que no ha tocado nada! Y al mismo tiempo, ¡cuánta ignorancia en lo que a nuestra riqueza interior respecta!

Pero aún es peor; mientras creamos que las cosas son única y exclusivamente lo que pensamos acerca de ellas, lo que sabemos de ellas, mientras sigamos presos de ese engaño en el que nos sentimos aparte de todo y de todos, difícilmente nuestro «querer» será «poder».

Así pues, si deseamos poder, aprendamos a querer. Pretender poder sin querer es como querer amar sin ser. Y, ¡tanta gente desea amar o ser amada (desde nuestra óptica es lo mismo) sin atreverse a ser! Atrévete a ser y podrás.

Las páginas que siguen no te proponen un poder egoísta que te haría más pobre y desgraciado espiritualmente sino que, por el contrario, desearían ayudarte a comprender que si el hombre de hoy en día busca de un modo tan encarnizado el poder y el dinero es porque, en su desarraigo, ha olvidado que en su propia naturaleza existe un poder capaz de mover montañas (Mateo XXI-21) e intenta substituir por la riqueza exterior aquella que desde toda la eternidad ha estado siempre en el interior.

Como veremos, todos los grandes secretos son extremamente simples: son simplemente sencillos. Si quieres ser verdaderamente grande has de aprender a ser sencillo.

Todas las fórmulas mágicas (al menos las eficaces, pues descreo de las recetas supersticiosas de los grimorios) son también de una gran sencillez, como aquellas palabras que todos conocemos y que dicen: «Pedid y se os dará...» o aquellas otras que afirman que «Todo aquello que quisierais que los hombres hicieran por vosotros, hacedlo por ellos...»

Se trata, pues, de aprender a simplificarnos a nosotros mismos hasta alcanzar la fuerza original que nos mueve y que, al decir de Dante, mueve incluso a las estrellas.

Esta fuerza, ya lo vimos, tiene muchos nombres: Dios, Inteligencia Infinita, Providencia, Prosperidad. Te propongo que busques cuál se adecua mejor a tu concepción de la divinidad y le reces. Si no encuentras ningún nombre que te convenza, puedes llamarle El, o Ella. Lo importante es que orientes tu corazón y tu confianza hacia esta fuerza. No te decepcionará.

La vida es mágica, pero no nos damos cuenta. Si eres fiel a la magia de la vida, si sabes reconocerla y compincharte con ella, no te fallará. En los momentos difíciles te sentirás protegido, ¡porque estarás protegido! Cuando se te presenten oportunidades, sabrás reconocerlas y aprovecharlas. Si eres capaz de darte cuenta de que todo es un regalo vivirás cada día de tu vida como un cumpleaños: estarás renaciendo cada día. No has de inventar nada, no has de forzar nada, no has de adorar a nadie. El camino de la prosperidad es un camino de libertad. Y ser libre es descubrir que somos otra cosa. Es darse cuenta de que vivimos encarcelados en nuestro ego y tomar la única decisión importante en esta vida: evadirnos. Es hacer como las flores: florecer.

Pronto descubrirás que en el fondo el ego es un espejismo, un fastidioso hechizo que se va desvaneciendo a medida que aprendemos a diferenciar sus deseos de los nuestros. Un ejercicio que puede resultarte útil es que escribas en una libreta tus deseos, a medida que los tengas, cuando se te ocurran. Cuando te sientas particularmente lúcido, repásalos y apunta cuáles son deseos de tu ego, y cuáles son tuyos. Dicho de otro modo qué te «hace ilusión» y qué deseas realmente. ¡Te llevarás una sorpresa!




SI QUIERES ALGO, ES QUE YA LO TIENES



Si algo impide que logremos concretizar nuestros deseos, es nuestra convicción profunda de que no somos capaces de ello o que no lo merecemos. Si realmente quieres ser rico es que, en cierto modo, potencialmente, ya lo eres. De otro modo tu subconsciente no te dejaría ni pensar en ello.

Si no nos sentimos capacitados para una tarea, nunca nos atreveremos a hacerla, ni siquiera a comenzarla y, de este modo, nosotros mismos nos cortamos las alas.

Del mismo modo, si creemos que nunca se nos presentará la oportunidad que anhelamos, es casi seguro que no lo hará, y en el caso en que lo hiciera, nosotros mismos nos impediríamos verla. ¡Cuántas oportunidades llegamos a dejar escapar en el transcurso de una vida porque creemos que no nos van destinadas! ¡Cuántas posibilidades de éxito, fortuna y felicidad despreciamos porque no sabemos que nos están dirigidas!

Por otra parte, cualquier actitud, positiva o negativa, se propaga, se contagia. Si nos creemos incapaces de algo, estamos manifestándolo a nivel inconsciente, y si por casualidad tenemos delante de nosotros a la persona que podría ofrecernos la oportunidad de nuestra vida, al captar nuestras vibraciones negativas, se ve inconscientemente impulsada a no hacerlo.

Si realmente queremos algo, es que ya lo tenemos; sólo tenemos que intentar manifestarlo.

Si queremos ser felices, vibremos en la longitud de onda de la felicidad. Si queremos ser ricos y prósperos, vibremos con la longitud de onda de la riqueza y de la prosperidad. Conectemos con ese magnifico emisor/receptor que es nuestra mente con la longitud de onda de la felicidad. Sintámonos felices con lo que tenemos, valorándolo, dándonos cuenta de que es un verdadera tesoro; sintámonos felices con la gente que nos quiere; hagámoslos felices a ellos también. De este modo, poco a poco, iremos sintonizando y veremos cómo nuestra propia felicidad se acrecienta día a día, minuto a minuto. La verdadera felicidad es como una bola de nieve, nunca lo olvides, que, a medida que avanza, va creciendo, va engordando.

Tu actitud para con el dinero ha de ser exactamente igual: has de ser positivo, has de obrar con prudencia, pero como si ya tuvieras todo lo que tienes que tener, o al menos como si estuvieras a punto de tenerlo, descartando pensamientos negativos como «yo nunca podré» o «es demasiado caro para mis posibilidades». Pensando de este modo, te estás impidiendo a ti mismo lograr lo que deseas.

Has de aprender a ser amable con el dinero como eres amable con tus amigos. Ya sé que a veces cuesta un poco ser amable. Hay que hacer un pequeño esfuerzo, pero no te quepa la menor duda de que este esfuerzo no se perderá. Al contrario, volverá hacia ti multiplicado por diez, o por cien. Recibirás toda la felicidad que seas capaz de dar, todo el dinero que seas capaz de dar.

Todo cuanto pensamos, sentimos, decimos o hacemos actúa como un «boomerang» sobre nosotros. Nada cae en saco roto. Una lógica sutil y misteriosa hace que cosechemos lo que hemos sembrado, y toda nuestra vida no es, al fin y al cabo, sino un inconsciente sembrar y cosechar. ¡Cuánta gente que se crea desafortunada en el tema económico no está sino cosechando sus errores pasados!

Aprendamos a sembrar correctamente, aprendamos a seleccionar las buenas semillas, los efectivos mantras de dinero que te proporcionamos en este libro, y no nos permitamos sembrar malas semillas.

Erradiquemos el mal en su misma raíz, es decir echémoslo de nosotros mismos y en poco tiempo veremos cómo la vida se nos presenta con una cara mucho más agradable de lo que nunca habríamos soñado.

Nunca obremos como si el amor, la felicidad o la fortuna fueran algo lejano, inalcanzable. Hemos de acostumbrarnos a actuar como si ya fuéramos ricos y felices. Nos hemos de visualizar de este modo, descubriendo la felicidad y la fortuna que ya tenemos. Sólo entonces podremos conectar con la longitud de onda correcta, aquella que emana y recibe felicidad, aquella que emana y recibe riqueza, aquella que desprende y atrae amor.

Pidámosnos a nosotros mismos ser más ricos y felices cada día, y no nos olvidemos de darnos gracias por lo ricos y felices que somos.

La infelicidad humana es el resultado de toda una serie de estúpidos malentendidos: la pobreza se basa en lo mismo.

El peor de estos malentendidos consiste en pensar que cuanto más egoístas seamos, más ricos y felices seremos.

Sabemos por la Biblia que cuando Eva habló con la Serpiente, símbolo del diablo, las fuerzas negativas, éste la engañó diciéndole que si Adán y ella comían del fruto prohibido, serían como dioses. También le hubiera podido decir que si se comportaba egoístamente, si iba siempre y en todo momento «a la suya», sería feliz. El resultado: la infelicidad, hubiera sido exactamente el mismo.

La ignorancia humana y la educación agresiva son las culpables de que creamos que hemos de ir por la vida pisoteando a los demás o cerrándonos en nuestro cascarón para poder abrirnos paso. Ser rico es gozar de lo que tenemos y ser capaz de compartirlo; es experimentar que la fortuna nos sonríe, que el dinero, lejos de limitamos, nos ayuda expandimos. Pisotear a los demás agresivamente o encerramos en nuestro cascarón nunca nos harán verdaderamente ricos. Ambas actitudes manifiestan falta de amor, falta de cariño y sólo pueden atraer lo mismo que manifiestan. Este estado es, verdaderamente, como una especie de hechizo y sólo existe una fórmula mágica para deshacerlo.

La fórmula es simple, pues todos los secretos verdaderos son esencialmente sencillos, pero hace falta ser un gran mago para ponerla en práctica. Y tú eres un gran mago...

Por suerte, hubieron siempre grandes magos que la conocieron, si no, hoy no existiríamos. Sin embargo, sólo uno ha sido capaz de revelarla sin tapujos: hemos de aprender a ofrecer la otra mejilla, pues amar a nuestros enemigos es la mejor manera de que dejen de serio.

De entrada, puede parecer doloroso, o poco inteligente, o incluso masoquista, pero no es así. Esta actitud es, ciertamente, una de las mayores originalidades del cristianismo: vencer la negatividad dándole la vuelta.




SIEMBRA Y COSECHARAS



Le«campesinos, por su cotidiano contacto con la tierra, por el hecho de tratar directamente con la naturaleza, suelen ser los seres más realistas del planeta. A nosotros, ciudadanos hipercivilizados y culturizados pueden parecemos a veces brutos, incultos o primitivos. Con todo, si nos tomamos la molestia de hablar de algo más que del tiempo con un campesino, quizá quedemos impresionados por el extraordinario sentido común de muchos de ellos.

El hombre moderno, caricaturizado en el llamado «ejecutivo agresivo» busca resultados, desea resultados, juzga a partir de los resultados, pero muy a menudo ignora cómo cosecharlos. Desconoce cuál es el sutilísimo y logiquísimo proceso mediante el cual, si se desea algo, es posible conseguirlo.

Cualquier campesino que desea cosechar cualquier cosa sabe muy bien lo que ha de hacen labrar bien su terreno, dejar que se airee y enriquezca con oxigeno e hidrógeno, plantar la semilla adecuada, regar y, sobre todo, saber esperar.

Son cinco pasos que, a nivel natural, se revelan como extraordinariamente efectivos. Sin embargo, si el campesino descuida alguno de ellos, todo peligra y es posible que no pueda cosechar. Querer es poder, ya lo dijimos, pero hay que saber querer, y saber querer es respetar estos cinco pasos.

Con la mente humana ocurre exactamente lo mismo, pues es igual que un campo. Y un campo puede dar mucho de sí o, al contrario, convertirse poco á poco en un desierto.

Del mismo modo que el labrador labra cotidianamente su tierra para enriquecerla con el contacto vivífico del aire, así, del mismo modo, debemos educar y cultivar nuestra mente abriéndola a ideas y opiniones nuevas, intentando comprender qué es lo que mueve a otras personas a pensar, sentir o actuar diferentemente de nosotros. A primera vista puede parecer absurdo; pronto veremos que se trata de una práctica que nos «oxigena».

Nuestra cerrazón mental es la causante del 90% de nuestras desgracias y del 100% de nuestra falta de alegría. La apertura mental es el primer paso en cualquier camino de autosuperación, de conocimiento.

Nuestra pobreza, interior u exterior, poco importa, proviene de nuestra cerrazón mental.

Abrirse no es ninguna tontería: se trata de un ejercicio previo, casi imprescindible para conseguir lo que queremos. Por otra parte, a medida que lo practiquemos veremos cómo los demás nos aman y nos ayudan más. Poco a poco iremos percibiendo cómo, al sentirnos más aceptados y amados, nuestra felicidad se incrementa.

Es una experiencia maravillosa, como la de labrar, que no sólo nos abre a los demás, a sus alegrías y a sus penas, a sus proyectos e inquietudes, sino que, a la corta o a la larga, acabará por abrirnos a una fuerza que está en nosotros y fuera de nosotros y que podríamos llamar «la Fuerza Creadora del Universo», o la

Naturaleza. Entonces ocurre algo parecido como con el oxígeno que penetra en los surcos de la tierra para cocer la semilla y, con su calor, ayudarla a elevarse hacia lo alto, a germinar. Una vez esta fuerza ha comenzado a penetrar en nosotros, sentimos cómo nuestro corazón se ensancha y nuestras pequeñeces egoístas se esfuman, como por arte de magia. Cuando vivimos este estado durante las 24 horas del día podemos decir, sin temor a equivocarnos, que el campo está preparado.

El «amaos los unos a los otros» evangélico no intenta sino hacer que nos abramos a esa fuerza maravillosa que es el amor, pero tal apertura no se reduce a una decisión puramente intelectual. Es una experiencia, una vivencia de cada minuto, de cada segundo. Es una actitud sostenida de confianza y humildad que hemos de practicar hasta situarnos en la longitud de onda correcta: entonces la fortuna nos sonreirá.

Amándonos los unos a los otros nos concienciaremos de que la Fuerza Creadora del Universo nos ama, ¡y a menudo lo hace a través de los demás! Sería estúpido dejarse perder una ocasión así.

Para conectarnos realmente con la Fuerza que va a hacernos ricos o, al menos, a descubrirnos lo ricos que ya somos, hemos de aprender a abrirnos a ella.

Abrirse es, esencialmente, un acto de inteligencia, un acto de autoentrega consciente a la Fuerza que lo mueve todo.

Abrirse es, a nivel mental, no prejuzgar, ser espectador tanto de lo que nos dicen como de lo que decimos, tanto de lo que piensan los demás como de lo que pensamos nosotros, tanto de lo que les ocurre a los demás como de lo que nos ocurre a nosotros.

Abrirse es estar atento a las emociones de los demás y a las nuestras propias: es el secreto de cualquier negociación, y si no sabemos negociar mejor que nuestros contrincantes, nunca seremos ricos. Todas las emociones juegan un papel primordial en nuestro crecimiento interior: hemos de aprender a conocerlas, respetarlas y saber qué quieren decirnos.

En esencia, abrirse es darse cuenta de que no somos ni tan listos ni tan importantes como para no tener en cuenta lo que consciente o inconscientemente nos dice nuestro corazón y el de los demás.

El segundo paso que sigue el agricultor, una vez el campo ha sido labrado, consiste en introducir en él la semilla. Observemos que no lo hace de un modo violento o forzado: la arroja, como si le dejara la libertad de escoger por sí misma dónde ha de caer.

Una semilla es algo muy importante; los pueblos de la antigüedad no lo ignoraban y por ello divinizaron las semillas. Sabían muy bien lo que hacían. La semilla es el mejor símbolo del deseo que se haya podido encontrar, y en última instancia, todos los deseos apuntan.a lo mismo: proporcionarnos mayor felicidad.

Gran parte de la desgracia que aqueja a los humanos es que no sabemos practicar este tipo de agricultura. Nunca hemos de olvidar que cualquier deseo humano es como una semilla: contiene en sí mismo, potencialmente, su realización global y total.

Si deseas la prosperidad económica es porque, en cierto modo, hay en ti su semilla. Lo que deseas es algo muy importante, mucho más de lo que puedas creer. Si fueras consciente de cuán importantes son los deseos, tu actitud frente a la vida cambiaría radicalmente. Sabrías cómo encararla de un modo positivo y creativo produciendo felicidad y armonía.

Nuestros deseos pueden llevarnos a alcanzar las cotas más elevadas de la felicidad o, al contrario, hundir nos en la miseria. Dice el proverbio que «el deseo del perezoso le mata». Así, pues, nuestros deseos pueden llegar a matarnos. Dicho de otro modo, según qué tipo de deseos cultivemos, según cómo, dónde y cuándo lo hagamos, estos pueden llegar a ser la causa de nuestra perdición.

Ya he dicho que cada deseo lleva en sí, implícita, su realización. Desear algo es como tenerlo, pero en estado latente. Y todo lo que tenemos e incluso lo que no tenemos pero hemos deseado alguna vez puede convertirse en un lastre que nos impida volar libremente hacia la felicidad. Por ello, en algunas religiones orientales se intenta reprimir el deseo. Pero es un error. Cuando hemos deseado algo, ya no hay nada que hacer: tenemos que ayudar a que la semilla se abra y crezca, y puede hacerlo de dos maneras, para colmar el deseo.

La más simple consiste en obtener lo que deseamos. Pero ello no es siempre posible, ni benéfico para nuestra evolución: entonces hemos de hacer que la semilla madure en otra dirección, hemos de intentar comprender porqué deseábamos aquello. Hemos de realizar el deseo en nuestro interior, dejar que se agote. Esto lo podemos conseguir fácilmente mediante diversas técnicas de meditación.

Si nuestro deseo era una mera compensación de un problema o un miedo inconsciente que no nos atrevíamos a encarar, hemos de ser lo suficientemente valientes como para enfrentarnos frontalmente con él. No olvidemos que vivimos en una civilización de deseos porque vivimos en una civilización de miedos, y ésta explota tanto a unos como a otros.

Nos podemos liberar de un deseo dándonos cuenta de que no tenía sentido, pero para ello se ha de operar en nosotros una apertura que nos permita ver que nos hallábamos ante un capricho inmaduro, ante una compensación o ante un anhelo pasajero.

Con el tiempo y con la práctica de las enseñanzas que hallarás en este libro verás que lo que ocurría, en el fondo, era simplemente que no habías sabido plantar la buena semilla en el buen campo.

Puedes obtener cualquier cosa que te propongas siempre y cuando plantes la buena semilla en el buen campo. Darte cuenta de cómo se hace es algo es algo tan sumamente útil para tu evolución y para tu felicidad, que resulta difícil explicarse cómo no se enseña en las escuelas y en las universidades.

Los seres humanos creemos estar sometidos a un destino inexorable que juega cruelmente con nuestras vidas y con nuestra felicidad, pero lo que ocurre es exactamente lo contrario: somos nosotros quienes jugamos impunemente con nuestra vida y con nuestra felicidad y, lo que es peor, también lo hacemos con la vida y con la felicidad de los demás.

Solemos achacar nuestras desgracias a factores extraños como la mala suerte o la falta de dinero, y de nuevo aquí lo que ocurre es lo contrario: en gran medida somos nosotros mismos los culpables de nuestra mala suerte o de nuestra mala economía. Es nuestra actitud para con la vida la que genera nuestra suerte, y no al revés. Es también nuestra actitud para con el dinero la que hace que seamos más o menos ricos.

Cualquier campesino sabe que si no planta, no cosecha. Y también sabe que si no cosecha, no come. Sabe también que si planta patatas, difícilmente cosechará zanahorias. Pero nosotros no somos capaces de darnos cuenta de algo tan simple. Si comiéramos directamente del árbol que hemos visto crecer o del huerto que hemos de regar a diario, otro gallo cantaría.

Nos gusta hacer trampas en la vida, nos gusta comprar, solucionar los problemas con dinero, y el dinero mal utilizado nunca solucionó nada realmente importante.

Si aprendemos a cambiar nuestra actitud para con la vida y para con el dinero, podemos estar seguros de que estos cambiarán la suya para con nosotros.

Todo el camino de Prosperidad que te propongo y aconsejo, porque yo mismo lo he seguido y experimentado, consiste en un cambio de dirección. Todo es muy sencillo. Se trata sólo de abrir los ojos, de redescubrir cosas que ya sabíamos, de aprender a escuchar.

Si bien hay una falsa riqueza en cierto modo «maldita», se puede ser rico de una manera «limpia» y «bendita». Se trata de descubrir nuestra riqueza interior, nuestro «Reino de los Cielos» y de hacer que nuestra vida exterior sea cada día más acorde con nuestra vida interior. Y todo lo demás, no nos quepa la menor duda, vendrá por añadidura.



Una vez hayamos labrado el campo y plantado la semilla, para que ésta pueda dar fruto, no hemos de olvidarnos de regarla. Y regarla no es sino mandarle nuestros pensamientos positivos teñidos de la seguridad íntima, inamovible, de que veremos realizado nuestro deseo. Incluso a veces resulta sumamente útil visualizar como completamente realizado aquello que deseamos. Es una manera de hacer que vaya tomando forma en el mundo sutil.

Existe la tendencia generalizada a creer que los seres humanos pensamos, pero las más de las veces no es exactamente así: somos pensados. Aquello en lo que pensamos no son, a menudo, sino pensamientos y sensaciones ajenos, que nos han sido impuestos por nuestra educación, por la televisión, por nuestras lecturas, etc... Sólo los pensamientos que surgen de nuestra intimidad pueden ayudarnos a hacer crecer las semillas de que hablábamos, pues son pensamientos vivos, personales, y no lugares comunes o convencionalismos.

Una vez la semilla ha sido plantada en el campo adecuado, convenientemente labrado, y ha sido regada y labrada con los pensamientos positivos, sólo queda esperar y, ¡qué difícil es saber esperar!




SABER ESPERAR



La paciencia no es sólo una virtud, es como una escalera que nos permite elevarnos poco a poco, peldaño a peldaño, hasta cualquier meta que nos propóngame».

Uno de los errores más comunes entre la gente que quiere prosperar económicamente consiste en querer hacerse rico en poco tiempo.

Necesitamos de la misma paciencia que tiene el árbol para dar ñuto. Pero muy a menudo sólo nos fijamos en el fruto, en el resultado, y no nos damos cuenta de que forma parte de un proceso en el cual cada momento ha sido de vital importancia. Por esta misma razón mucha gente sueña con enriquecerse por un golpe de suerte en las apuestas, las quinielas o la lotería. Se trata de una improbabilidad total. Como verás, la riqueza merecida la has de atraer primero en tu interior y luego, con paciencia, irás viendo cómo se te aparece en el exterior.

Solemos ver sólo una parte de las cosas, ya lo hemos dicho; nos ocupamos sólo de unos pocos aspectos de lo que nos ocurre y, por lo general, nos mantenemos en una postura ciega y estúpida que quiere que aquel fragmento de realidad que percibimos sea toda la realidad. Los hindúes, que han profundizado mucho en este tema, nos hablan de «maya», de ilusión, afirmando que la realidad que vivimos es ilusoria. Como siempre, esta aserción constituye únicamente una parte de la verdad, no toda la verdad. Si el mundo es ilusorio, si la vida es ilusión, sólo lo son en la medida en que lo son nuestra visión, nuestra concepción de la vida. Visión y concepción que, necesariamente, solamente constituyen una parte o aspecto de ésta. Si quieres prosperar no puedes funcionar así; funcionar de esta manera resulta, si te detienes a pensarlo, tan estúpido como creer que eres un gran matemático sólo porque sabes multiplicar y dividir.

En una habitación entrará más luz cuantas más ventanas haya, y con la vida ocurre algo parecido. Si quieres prosperar, has de aprender a abrir ventanas.

Por lo general, mucha gente no tiene ventanas, sólo dispone de algunos boquetes causados por las decepciones y el dolor. Y a través de ellos sólo se puede ver la vida como algo decepcionante y doloroso. Pero no sólo es algo doloroso, no nos engañemos, la vida es también divertida, enriquecedora, formadora, apasionante... Todo depende nuestras ventanas.

¡Abramos nuestras ventanas a la suerte, al amor, a la felicidad, a la riqueza y veremos con asombro cómo vienen a nuestro encuentro!

¡Atraigamos cuanto deseamos irradiándolo desde lo más profundo de nuestro ser!

¡Aprendamos a dar lo que deseamos recibir!

No hay otro sistema más eficaz para lograrlo.

Ya dijimos que la paciencia era algo así como la escalera que nos permite ascender poco a poco hasta las metas más excelsas. Ser paciente es ser capaz de subir, uno tras otro, por los peldaños, permaneciendo siempre en la certidumbre de que llegaremos arriba.

Saber esperar no es sólo una virtud, es una manera de ser inteligente. Es ser capaz de captar y digerir la lección que se halla implícita en cada uno de los pasos que componen nuestro caminar, en cada uno de los peldaños que configuran nuestra ascensión.

El hombre común sólo se fija en las apariencias, el ejecutivo típico sólo tiene en mente los resultados, el consumidor alienado sólo es capaz de ser sensible al producto acabado, etiquetado y convenientemente anunciado.

El hombre sabio, y todo el que quiere prosperar ha de pasar antes por la sabiduría, hace exactamente lo contrario.

Para él lo importante no son las apariencias, que pueden cambiar a cada instante, sino el fondo invisible que las sostiene.

En última instancia, poco le importan los resultados, que no son sino el premio o el castigo a su pericia y a su impecabilidad. Prefiere concentrarse en el proceso, que le hace crecer y le enriquece. Más que la meta, tan a menudo incierta, lo que realmente le importa es el camino que conduce a ella.

Cuando ha de consumir algo, el hombre sabio sabe lo que quiere y ni la más agresiva de las propagandas puede hacer mella en él. No se deja guiar por el oropel: busca la calidad.

En una obra de arte busca la perfección de la ejecución, no la firma; en un vino la añada, el trabajo del artista cosechero, no la etiqueta.

Para ello, el hombre sabio y feliz es esencialmente paciente. Está demasiado abierto y ocupado con los infinitos matices de lo que está ocurriendo en él y alrededor de él como para vivir en un futuro irreal e inexistente dejando de lado la realidad inmediata.

En una palabra: no necesita huir de su presente porque lo sabe vivir tal cual es, sin engañarse, gozoso y rico en enseñanzas. Refugiarse en el pasado o proyectarse en el futuro no son, a menudo, sino dos maneras de huir del presente.

El hombre sabio sabe cómo conectar con la eternidad a través
del instante presente.

Dicen los sabios musulmanes que la precipitación y la impaciencia vienen siempre del diablo. Si este último es, tal como lo definen algunos teólogos, «el que divide», nada hay más cierto.

La vida alocada y apresurada que vivimos, ¿no nos impide vivir en el instante presente? ¿No nos obliga a posponerlo todo a un tiempo incierto que acaso nunca viviremos?

No vivir el instante presente, el único capaz de conectarnos con la eternidad, nos divide interiormente: nos separa de nosotros mismos. Y estar dividido consigo mismo es como estar vencido: es ser víctima de la peor de las divisiones.

Un verso del conocido libro chino Too Te King, un libro leño de sabiduría que todos deberíamos tener en nuestra mesita de noche, afirma que un viaje de mil pasos comienza por un paso.

Podríamos añadir que lo que nos permitirá llegar al final de nuestro viaje, o si lo preferimos lo que hará que logremos la prosperidad material que nos hemos propuesto no es precisamente este paso, por importante que sea. Aquellos que llegan a la meta no son sólo aquellos que han tenido la valentía de dar el primer paso, sino los que han tenido la paciencia de dar los novecientos noventa y nueve restantes.

Vivimos en una era de automatismos y sin querer nos hemos ido acostumbrando a lo instantáneo, a lo inmediato, pero la realidad no es así. Ni el café instantáneo es verdadero café ni los pollos de fábrica, con una semana de vida cebándose con piensos debajo de una bombilla son verdaderos pollos.

Podemos engañar a nuestra razón con estas estratagemas, pero nunca podremos mentir a nuestro Yo profundo.

Todas las cosas importantes necesitan un tiempo de gestación. Ninguna carrera importante se hace en cuatro días y sin esfuerzo. Lo que se consigue rápidamente y sin ningún esfuerzo raramente dura: es fugaz.

El campesino, que ha de esperar durante meses antes de poder cosechar, sabe que si no tiene paciencia no recogerá los frutos de lo que sembró. Nunca veremos a un auténtico campesino que acuda cada día a desenterrar la semilla que plantó para ver cuánto ha crecido. Se limita a hacer bien su trabajo, a tener fe y a esperar.

En la vida, para alcanzar la prosperidad material, hemos de hacer lo mismo.

Antes que nada, hemos de tener muy claro nuestro objetivo. Nada hay mejor para lograr algo que saber lo que se quiere.

Después hemos de desearlo con fuerza y hacer lo que esté en nuestras manos para conseguirlo, pero hemos de hacerlo lo mejor posible, eficazmente, impecablemente.

Desear algo no es pensar en ello esporádicamente. Es como estar poseído. El verdadero deseo es fuerte, poderoso. Podemos ayudar a nuestro deseo de varias maneras. Una de ellas, sumamente efectiva, es la oración. Se trata de pedir a Dios, a la Providencia, a la Naturaleza, al Yo superior, aquello que anhelamos. Con constancia, con fe, con la convicción de que nos será concedido.

Otro sistema es escribir nuestro deseo en una hoja de papel poniendo en ello nuestros cinco sentidos y colocar ese papel debajo de la almohada. Mientras durmamos, o sea, cuando nuestro subconsciente está más abierto, nuestro deseo estará a nuestro lado.

Además de lo que acabo de proponerte, puedes echar mano de las afirmaciones. Se trata de repetirte mentalmente frases positivas relativas a lo que deseas. Puedes crear tus propias afirmaciones o utilizar algunas hechas. Varios títulos de capítulo de este libro son poderosísimas afirmaciones: «Querer es poder», «Yo amo el dinero», «El talento que hay en mí fructificará y me hará rico»...

En el Apéndice encontrará las afirmaciones más poderosas para conectar con la prosperidad.

Una vez hecho todo lo que podíamos, sólo nos queda esperar, pacientemente, atentamente, amorosamente.




EL TALENTO QUE HAY EN MI FRUCTIFICARA Y ME HARA RICO



Dentro de cada uno de nosotros hay infinitud de talentos que, como semillas, pugnan por salir a la superficie y florecer. Entre estas semillas hay una llamada «riqueza». De nosotros depende que esta posibilidad latente en nuestras vidas florezca y dé frutos o que se quede reprimida durante toda nuestra existencia.

La riqueza es algo que crea la mente humana asociada a la energía inteligente que las diversas religiones llaman Dios. Si logras conectarte con esta energía, mediante la fe y la práctica de las enseñanzas de este libro, ten por seguro que obtendrás todos los bienes materiales que deseas. El secreto consiste en que no aísles la prosperidad material de la riqueza espiritual. Tu corazón contiene posibilidades ilimitadas y si eres capaz de abrirlo, pronto comenzarás a experimentarlas.

Para obtener la riqueza, has de actuar como un labriego.

Si quieres que algo crezca y se desarrolle, has de cultivarlo, has de regarlo. Con la riqueza ocurre exactamente lo mismo. No has de esperar que ésta aparezca en tu vida como por casualidad, en forma de lotería o de herencia de un tío rico de Europa.

La riqueza, como el amor, la felicidad o la sabiduría, sólo sale al encuentro de aquellos que previamente han salido en su busca. La riqueza no es algo pasivo; consiste más bien saber dar, en saber darse: es entrega, es oferta y no demanda ni mucho menos reclamación.

Hay gente que van por la vida descontentos de su situación material como si reclamaran unos derechos que no les son concedidos. Y de hecho tienen razón, pero ignoran que si no reciben lo que esperaban de la vida, es porque a su vez tampoco le dan lo que la vida merece de ellos.

Para recibir hemos de ser capaces de dar.

Si ejercemos esta facultad, toda la naturaleza, que es una y está en todos los seres animados, nos responderá: habremos hablado en su mismo idioma.

Intenta pronunciar un discurso educado y amable ante un perro: no te hará el menor caso. Lánzale una mirada amorosa o repítele el mismo discurso con auténtico cariño: verás cómo mueve la cola para manifestarte que su inteligencia profunda, conectada igual que nosotros con toda la naturaleza, ha comprendido. No es tonto.

Con los humanos ocurre exactamente lo mismo y con la riqueza otro tanto. La naturaleza no entiende otro lenguaje, o si lo entiende, hace caso omiso.

Si realmente quieres comenzar a vivir una vida próspera, has de comprender que el amor es la facultad suprema. En cuanto deja de ser el móvil de nuestras vidas, las cosas empiezan a ir mal, pues estamos desconectándonos de nuestra naturaleza profunda.

En cuanto hemos comprendido que la experiencia de la vida es una experiencia de amor y expansión, ésta deja de ser algo duro y competitivo, algo lleno de pruebas para convertirse en algo gozoso, repleto de oportunidades insospechadas.

San Agustín, uno de los gigantes del pensamiento cristiano, decía: «Ama y haz lo que quieras». No se refería, como han pensado algunos, a que todo le está permitido al amor apasionado. Quería decir que si amamos, nos unimos a Dios, o, si lo preferimos, a la Sabiduría infinita, y sólo entonces podemos hacer lo que queramos, en completa libertad: sólo entonces seremos verdaderamente libres. Porque todo lo que hagamos estará bien y será positivo para nosotros y para los demás: pero también, y esto hay poca gente que lo entienda, si no amamos, no estaremos conectados con la Sabiduría Suprema. De este modo, no somos libres: estamos conectados a nuestras pasiones, a nuestra ignorancia, a nuestras pequeñeces y somos prisioneros de nuestra propia desgracia. Si no amamos, nunca seremos capaces de hacer lo que realmente queremos: haremos solamente lo que quiere la televisión.

«Ama y haz lo que quieras» también quiere decir que si realmente queremos hacer lo que queremos, hemos, necesariamente, de amarlo. Es la única manera de que nos haga felices y de que demos lo mejor de nosotros mismos. Es la única manera de que nuestro talento pueda florecer.

Todo ser humano que no es feliz está prisionero de su propia desgracia. Todo ser humano que no vive la maravillosa experiencia del amor, de la conexión con la fuente del amor y de la riqueza, no sabe qué es ser feliz.

¿Quién no ha experimentado nunca la sensación de expansión, de libertad, de gozo que proporciona el estar enamorado? Cuando amamos, dejamos que la vida fluya en nosotros como la sangre lo hace en nuestras venas. Y así como la sangre se ocupa de limpiar, oxigenar y alimentar las células de nuestro cuerpo, el amor lo hace con nuestra alma. Si deseamos la salud mental, hemos de aprender a amar, no podemos ser unos arterioescleróticos emocionales si queremos sentirnos bien dentro de nuestra propia alma. Si deseamos la riqueza, hemos de aprender a aman no podemos ser unos tacaños emocionales en nuestro fuero interno.

Pero no creamos que podemos amar a nuestro prójimo por las buenas, que podemos irradiar amor alrededor nuestro si antes no nos amamos de verdad a nosotros mismos. La fascinante aventura del amor empieza siempre por uno mismo, y no es tan fácil amarse a uno mismo, porque ello implica conocerse y aceptarse. Y, ¡cuántos de nosotros somos o nos creemos incapaces de conocernos y aceptarnos! Cuanto más nos conozcamos, cuanto más nos soportemos, cuanto más nos amemos, más y mejor podremos hacerlo con los demás.

Sin duda es difícil amar a nuestros enemigos, porque siempre sentiremos el temor de ser atacados por ellos. Con todo, sólo existe una manera de desarmarlos: amándolos. El amor es el único poder capaz de fundir el hielo que separa su corazón del nuestro y, precisamente por esa separación somos enemigos. Nos sentimos enemigos porque nuestros corazones no vibran juntos, porque nos tememos o nos odiamos, lo cual es lo contrario del amor.

Si amamos, desaparecen el temor y el odio en nosotros y, consecuentemente, en nuestros enemigos. Les rompemos sus esquemas, les echamos por tierra sus estratagemas, los desconcertamos y rompemos sus resistencias: los instamos a replantearse sus actuaciones.

Nunca has de olvidar que el amor es la fuerza creadora, la energía capaz de construir, de desarrollar, de edificar, es el auténtico poder.

Cuanto mayor sea en nosotros la fuerza del amor, más ricos, creativos y felices seremos; y cuanto más felices seamos y más en paz con nosotros mismo estemos, mayor será en nosotros la fuerza del amor.

Cuanto más amemos, más expandida estará en nosotros esta fuerza y más la expandiremos en nuestros semejantes. Disfrutaremos más de la vida y haremos que otros disfruten más de ella.

Aunque estemos tristes, aunque odiemos, aunque estemos al borde del suicidio, lo queramos o no, seamos conscientes de ello o no, el amor está presente en nuestro interior. Mientras no atendamos a su llamada por salir al exterior y expresarse en libertad, es imposible que seamos felices, porque la felicidad es, entre otras cosas, la manifestación de esta fuerza maravillosa y eterna que es el amor.

Cuando esta fuerza está en perfecto equilibrio en nosotros mismos, cuando logra expandirse sin trabas, podemos aspirar a la serenidad y a la paz mental.

El mejor ejemplo nos lo da el campesino cuando riega la tierra: la está amando. Regar es, simbólicamente, amar, ofrecer la posibilidad de vivir, de prosperar, de florecer, de nacer a la vida.

Si queremos que nuestro deseo de prosperidad fructifique, hemos de desarrollar la capacidad de amar.

He conocido a personas riquísimas que tenían el corazón completamente cerrado: no amaban a nadie, ni siquiera a sí mismas. Su vida era un infierno. Sólo conseguían dormir a base de pastillas y no lograban disfrutar de nada. Sin duda hubieran dado la mitad de su fortuna por un poco de alegría. Pero las cosas de verdad no se compran con dinero.

Más que tener muchos millones de dólares en el banco, ser rico es ser capaz de disfrutar al máximo de lo que tienes. La riqueza no se mide con dinero, simplemente porgue no se mide. ¿Acaso se miden la bondad, o la felicidad?

En el camino hacia la Prosperidad no te puedes detener realizando cálculos inútiles. Has de crecer constantemente, has de ser lo más plenamente tú mismo, has de sacarte de encima la estúpida idea de que no eres rico. Uno de los errores más comunes entre aquellos que se inician en el camino de la prosperidad es querer «quemar etapas». ¡Nunca lo hagas!

Has de aprender a confiar en la Providencia y saber esperar.




DAR



La Biblia dice: «Dad y se os dará». No se trata de una mera fórmula moral para hacer generosa a la gente desde afuera. Al contrario, se trata de un importantísimo ejercicio mágico de prosperidad.

En el acto mágico de dar, si lo efectuamos realmente desde nuestra intimidad, fuera de las asechanzas del «ego», estamos comulgando con la persona a quien damos. Estamos conectando nuestra parte divina con la suya, y en ese momento no existe «mío» o «tuyo». Todo es don, todo es gratuidad.

Es muy conveniente, en este camino hacia la prosperidad, que te observes a ti mismo con relación al dar.

¿Cómo obras cuando haces un regalo? ¿A quién quieres proporcionar realmente placer, al receptor de tu obsequio o a ti mismo? ¿Das calculando? ¿Te cuesta dar?

Un ejercicio práctico que te propongo es que apuntes en una libreta tus últimos y tus próximos regalos. Qué, a quién y cuándo. Cuando tengas unas cuantas páginas, analiza cada caso por separado y luego en conjunto. Intenta darte cuenta de que cuando estabas dando calculando te estabas equivocando. ¡En realidad tus cálculos te estaban robando la calidad del don! No puede haber ni pureza ni alegría en un don calculado, y si no estás dando con pureza y alegría, es como si no dieras.

El valor de lo que des no es nunca, o rara vez, su valor material. A nivel energético, el valor de una cosa es, muchas veces, el valor que nosotros le transmitimos, que nosotros le damos. Ni más ni menos.

Puedes ayudar mucho más dando un consejo o un abrazo sinceros, que surjan espontáneamente de tu interior, que prestando dinero.

Puedes dar muchas cosas que no se pueden comprar con dinero: tu cariño, tu atención, tu alegría, tu energía, tu tiempo, etc... Observa que siempre se trata de algo tuyo.

La gente que se queja de que no recibe es porque no ha dado previamente o, al menos, porque no ha dado correctamente, no ha dado limpiamente. No se pueden hacer trampas con la prosperidad, ni con la vida, ni con uno mismo.

Si estamos dando pensando en la recompensa, en qué obtendremos a cambio, no estaremos dando limpiamente y desvirtuaremos nuestro dar. Cuando damos esperando un resultado, a lo sumo estamos invirtiendo, ¡y de la peor manera!

Los resultados no son malos en sí mismos, pero si queremos tener algún tipo de control sobre ellos, los estaremos contaminando. La vida es tanto más generosa y próspera cuanto más libre, y más libre cuanto más la dejamos fluir libremente.

Si no das o das mal, es señal de que vives bloqueado por el miedo. Temes el fracaso, la pobreza y, de este modo, los estás atrayendo.

Has de saber dar gracias por lo que tienes y saber que todo, aquí abajo, es un préstamo transitorio de

Dios, que no has de retener nada y que, al contrario, has de lograr que este préstamo fructifique, aumente.

Si encaras la vida con esta actitud, pronto conectarás con la Prosperidad. Y si no lo haces, no te quejes; ya sabes a qué atenerte. Observa porqué, hurga en tu infancia: sin duda hubieron privaciones que hicieron que te comportaras de un modo mezquino.

Replantéate las cosas a la luz de las enseñanzas de este libro; poco a poco irás descubriendo que la vida no es mezquina, ni calculadora, sino generosa y próspera. Conectando con ella, integrándote a ella, tú también puedes serlo.

Existe una gran verdad que no debes olvidar nunca si realmente deseas ser rico y próspero.

«El regalo desinteresado es el imán más potente de prosperidad».

Durante toda la antigüedad se hacían regalos a los reyes. Los Magos ofrecieron tres dones a Jesús. Regalar es un acto mágico.

En la base de la vida hay una libertad infinita; conectando con ella tú puedes ser infinitamente libre. Esta libertad, que está en ti y en todos los seres humanos que quieran conectar con ella, te sostendrá en todo momento y te proporcionará la abundancia y la prosperidad en todo lo que hagas.

Ese es el verdadero don, el verdadero regalo que la vida tiene preparado para ti.

Cuando hayas orientado tu vida en la dirección de la prosperidad has de empezar a hacer muchos regalos. Puedes apuntarte en tu agenda las fechas del cumpleaños de tus amigos y conocidos y tener un pequeño detalle con ellos. Pero también puedes hacer regalos espontáneos, porque sí, a las personas a las que aprecias.

Con la práctica del dar te irás dando cuenta de que el dinero es energía y de que cuanto más das más recibes.

Después de dar, lo más importante es saber recibir, saber dar las gracias. Cuando des o recibas piensa que quien realmente está dando o recibiendo es Dios dentro de ti y dentro de la otra persona. Y Dios da siempre gratuitamente, sin esperar nada a cambio.

La práctica de dar (o del recibir) ha de servirte para despertar a Dios dentro de ti y dentro de los demás. Sólo así tiene sentido. A medida que se vaya operando este despertar irás conectando con más fuerza y precisión con la vibración de la Prosperidad.




DINERO NO SIGNIFICA FELICIDAD



Plutón, el dios de las riquezas, era cojo y vivía en las profundidades de la tierra. Si nos detenemos a pensar veremos que ello quiere decir dos cosas.

En primer lugar que la fuente de toda riqueza no se halla en el exterior, sino en nuestro interior.

En segundo lugar que la riqueza, por sí sola, es coja. Solamente «camina» si a la riqueza exterior le unimos la riqueza interior y viceversa.

Todos conocemos a gente rica que no es feliz, que es incapaz de disfrutar realmente de su fortuna. También conocemos a gente que no es feliz y que tampoco es rica. ¿Cuál es, pues, la relación entre riqueza y felicidad?

Aparentemente no hay relación entre riqueza y felicidad, sin embargo mucha gente busca desaforadamente el dinero porque cree que éste le va a proporcionar felicidad.

Se trata de una irresponsabilidad peligrosísima cuyos resultados podemos apreciar a nuestro alrededor a diario.

Cuando culpamos a nuestra situación económica de nuestra falta de felicidad, estamos echándole las culpas no a la causa real de ésta, sino a una de las múltiples consecuencias de una causa que, como avestruces, nos negamos las más de las veces a encarar.

Los seres humanos tenemos la tendencia a querer encontrar afuera lo que no nos tomamos la molestia de buscar en nuestro interior.

Para alcanzar la riqueza hemos de recorrer un largo camino que comienza en nosotros mismos y que acaba en nosotros mismos. Se trata sin duda del viaje más apasionante e importante que nunca hayamos emprendido. ¡Y no hemos de movernos un ápice!

Todo lo que digo puede resultar paradójico para aquel que crea que hay que esforzarse mucho y agitarse mucho para lograr cualquier cosa, pero no es así.

Para ser ricos no hemos de acumular: más bien hemos de desprendernos de todo aquello que nos impide ser ricos.

Toda la felicidad y toda la riqueza a las que estamos prometidos se hallan en nuestro interior y siempre han estado allí. Pero también albergamos en nosotros mismos todos los impedimentos y las trabas que nos hacen ser pobres y desgraciados.

En este libro te propongo un itinerario hacia la riqueza y la prosperidad. No se trata del único camino hacia ellas, porque no hay un único camino. Pero, al mismo tiempo, sí se trata del camino único, porque cada uno de nosotros es único y tiene un camino que recorrer, también único, hasta lo más profundo de sí mismo.

Esta aparente paradoja, como todas las paradojas, nos proporcionará si la meditamos la clave de muchas enseñanzas espirituales.

Si miras a tu alrededor, verás que casi todo el mundo está convencido de que el dinero proporciona la felicidad o de que, al menos, la favorece muchísimo. Este es uno de los errores más importantes en el camino de la prosperidad, uno de los errores que con más fuerza has de combatir.

El dinero no da ni nunca ha dado la felicidad, del mismo modo que la falta de dinero tampoco es la causante de la desgracia.

La razón de que pobreza y desgracia estén juntas se debe a que el hombre, por naturaleza, está llamado gozar de la vida, a vivirla armónicamente, sin tener que preocuparse por el dinero.

Y ser pobre es una desgracia.

Todos somos príncipes exiliados y no hemos nacido para desempeñar un trabajo servil, sino para disfrutar de ese extraordinario milagro llamado vida.

Mucha gente se cree rica porque tiene una abultada cuenta corriente, y mucha gente se cree pobre porque no tiene dinero.

Ambos están muy equivocados. Ambos no tienen nada, más bien son tenidos por esa poderosa energía llamada dinero.

La verdadera riqueza no consiste en tener una cuenta bancaria millonaria, sino en estar realmente satisfechos con lo que tenemos.

Para aquel que es verdaderamente rico, todo es suyo. Basta con que lo necesite realmente. Si es así, la naturaleza y la providencia se encargarán de proporcionárselo. Pero la mayoría de los hombres prefiere vivir en la irrealidad.

Si logramos armonízame» con la providencia, no nos quepa la menor duda de que ésta vendrá en ayuda nuestra en cualquier ocasión en que la necesitemos. Es una cuestión de confianza y de inteligencia, más allá de las formas, más allá de las apariencias.

La riqueza o la pobreza son dos estados. Si vibramos en la longitud de onda del primero, seremos ricos.

Si lo hacemos en la del segundo, seremos pobres.

Si nos comportamos como ricos dentro de nuestras limitaciones, éstas se irán ensanchando y acabaremos siendo ricos, pero si nos comportamos como pobres, aunque no lo seamos, acabaremos siéndolo.

Si el dios de la riqueza de este mundo es cojo y habita los infiernos, aprendamos a ser ricos de otra manera. Una riqueza «coja», parcial, nunca será satisfactoria para nuestro Yo superior. Sólo la verdadera riqueza nos hará felices.




EL SECRETO DEL ALQUIMISTA



Los alquimistas de la edad media eran unos seres misteriosísimos que parecían obsesionados por la peregrina idea de convertir el plomo en oro. Al menos esto es lo que ha llegado hasta nosotros, pero si nos tomamos la molestia de leer sus escritos empezamos a sospechar que acaso no es así.

Lo cierto es que muy pocos alquimistas lograron ver salir de sus crisoles el preciado metal. Muchos, al contrario, experimentaron cómo se volatilizaban su fortuna y su juventud ante el atanor.

Con todo, la lección simbólica de la alquimia nos parece esencial: con otras palabras, con otros símbolos, se refiere explícitamente a aquello de lo que estamos hablando a lo largo de todo este libro. Detengámonos, pues, a analizar qué podían simbolizar para aquellos seres extraños el plomo y el oro.

Los alquimistas llamaban Saturno al plomo, el más pesado de los metales. Sabemos que este dios, hijo del cielo, tuvo que disputar su herencia a su hermano Titán, quien sólo se la cedería con la condición de que no conservara a ninguno de los hijos machos que le nacieran.

Por ello, Saturno ha pasado a la historia como aquel padre que iba devorando a sus hijos a medida que estos nacían.

Podemos ver en esta historia una bella fabulación del tiempo, pero no se trata del tiempo meteorológico, de los días y de las noches, sino del tiempo personal, que constituye, para cada uno de nosotros, nuestra auténtica riqueza.

El oro, metal solar, es el símbolo por antonomasia de la riqueza y de la incorruptibilidad. Es una imagen de lo eterno, de lo imperecedero. Su significado simbólico nos lo proporcionan los Vedas, los libros más antiguos de la humanidad, cuando afirman que «el oro es la inmortalidad».

Convertir el plomo en oro, el viejo sueño de los alquimistas, la aventura maravillosa a la que todos estamos llamados desde el momento en que hemos venido a este mundo, la aventura a la que tú estás llamado, es convertir el tiempo en eternidad. Es descubrir lo eterno en cada instante y vivir la eternidad en el presente. Esta es la verdadera riqueza.

Ser materialmente rico y espiritualmente pobre es, no te quepa la menor duda, la peor de las esquizofrenias.

Cuando empieces a vivir la eternidad en cada uno de los instantes que te regala la vida, cuando comiences armonizar tu vida exterior con tu vida interior, empezarás a gozar de la verdadera salud.

La naturaleza nos enseña que todo fruto procede de una semilla. Toda riqueza exterior (que no mera acumulación de dinero, acciones o escrituras de propiedad que no son sino meras abstracciones) procede forzosamente del interior.

Si nos trabajamos, equilibramos y enriquecemos interiormente, nuestras circunstancias exteriores irán cambiando de acuerdo con nuestros progresos. Pero hemos de ser pacientes. Entre la semilla y el fruto a menudo han pasado años. Entre nuestra decisión de volvernos ricos y la obtención de una cantidad considerable de dinero también ha de transcurrir tiempo.

Con todo, al final verás por ti mismo cómo la verdadera riqueza no está en el resultado, que es una abstracción, sino en el proceso que es lo único real, lo único que te va a cambiar y a hacer feliz.




INVIERTE EN TI MISMO



Invertir en conocerte a tí mismo es la mejor de las inversiones. Cuando hayas acabado la lectura de este libro, te habrás dado cuenta de que vale diez veces su precio. Cuando pongas en práctica sus enseñanzas te darás cuenta de que estabas equivocado: vaha cien. Pero cuando coseches sus resultados, te convencerás de que no tenía precio.

Lo que hasta la fecha han pasado por ser tus sueños, ilusiones e incluso caprichos, quizá sólo lo eran por falta de autoconocimiento. A lo mejor se trataba de sabios mensajes de tu Yo superior que te indicaban por dónde debían dirigirse tus pasos para lograr prosperidad y libertad.

Paulo Coelho, el célebre mago brasileño, tuvo un sueño que lo ha hecho millonario. Lo plasmó en un libro que trata de sueños y señales: el Alquimista. Con este libro ha ganado cientos de miles de dólares y todavía ganará más cuando aparezca el film.

Su protagonista es mismo Coelho, pero también tú mismo. Es todo aquel que se atreve a apostar por sus sueños y no se arredra ante las circunstancias aparentemente adversas. El protagonista es todo aquel que se atreve a invertir en sí mismo.

Millones de hombres y mujeres viven en el descontentó que produce encontrarse en la vida embarcados en situaciones, ocupaciones y empleos que nada tienen que ver con sus sueños de adolescente. El mejor violinista no será muy brillante con un clarinete y un chef de cocina francés poco hará en la cocina de un restaurante chino o japonés.

Todos tenemos un talento y es una estupidez desperdiciarlo, no explotarlo. Así tenemos al angustiado taxista que a lo mejor hubiera sido un buen médico o al mediocre abogado que hubiera dado un excelente artesano.

Nuestros sueños nos avisan de qué ocurre en nuestro interior, pero nos creemos muy listos y no les hacemos caso.

El mundo está como desordenado. Si cada cual pudiera hacer aquello para lo cual está capacitado, no más, pero tampoco menos, sin duda la vida sería algo maravilloso.

Si tienes la oportunidad de conocerte un poco más profundamente a tí mismo, y la tienes a cada instante, estate seguro de que repercutirá positivamente en tu economía.

Si haces caso de tus sueños, estos te guiarán hasta el tesoro oculto. El protagonista de El Alquimista lo consiguió y hoy su autor es inmensamente rico. Tus sueños no son la mera expresión de deseos impotentes. Si aprendes a escucharlos con amor, con tu corazón, descubrirás que son mensajes de tu Yo superior. Síguelos con confianza, con energía, con intensidad, aunque ello te obligue de momento a ciertos sacrificios de tipo económico: estás invirtiendo en tí mismo. Y tú eres lo más importante que tienes, lo único que tienes.

Creer en tus sueños es empezar a creer en tí mismo.




CONFIA EN TI MISMO



La base del éxito se halla en la confianza en uno mismo, y la confianza en uno mismo, como la voluntad, es algo que se puede fomentar.

Si te fijas en aquellas personas que han logrado una posición social relevante y próspera, y han alcanzado la riqueza y la abundancia, verás que todos ellos estaban convencidos de su éxito. No titubeaban. No dudaban de sí mismos. No desconfiaban. Si tuvieron mala suerte en algún momento, si tuvieron que enfrentarse a algún revés de la fortuna, no se hundieron. Hicieron caso omiso de sus miedos y de los demás. Sabían que el triunfo les esperaba y fueron capaces de llegar hasta él.

Contigo, aunque no seas consciente de ello, ocurre lo mismo. Puedes obtener lo que quieres. Pero has de quererlo correctamente. Y las enseñanzas de este libro te ayudarán a lograrlo siempre que las medites y las pongas en práctica.

Para ser rico no es necesario ser muy inteligente o muy brillante. Tampoco es imprescindible una titulación académica. A veces incluso es un handicap. Basta con que sepas colocarte en el momento adecuado en el lugar adecuado. Y este lugar es la corriente de la prosperidad. Si sabes conectar con ella, atraerás las oportunidades y, lo que es más importante, las reconocerás y aprovecharás. Te adelantarás a las circunstancias y sabrás lo que la gente quiere o necesita antes de que ellos mismos lo sepan. Y una ley de negocios dice que «¡el que pega primero pega dos veces»!




LIBERATE DE LAS ESTRUCTURAS NEGATIVAS



Voy a proponerte ahora un ejercicio que ha ayudado a miles de personas. Te expondré brevemente las bases y la técnica, y, antes que nada, te prevendré que los resultados dependen sobre todo de la práctica y que la práctica no depende de mí, sino de tí.

Siéntate cómodamente, en el suelo, sobre un cojín o en una silla. También puedes hacerlo en la cama, sentado, o en un sillón o un sofá. Coloca al alcance de la mano un lápiz y una libreta y léete una página de este libro, al azar, hasta que caigas sobre una frase que te toque especialmente, que te diga algo.

Deja el libro, cierra los ojos y observa qué sensaciones y pensamientos te vienen espontáneamente a la mente. Obsérvalos sin interferir en ellos, sin forzar nada, sin pretender nada. Pasa así unos minutos.

Después de unos minutos toma el papel y el lápiz y apunta los pensamientos y sensaciones que recuerdes junto a la frase que hayas elegido. No juzgues, no critiques. Aunque escribas tonterías, no importa: en realidad no lo son. Tampoco analices lo que escribes: limítate a hacerlo.

Si te vienen imágenes haz un boceto. No trates de explicarlas.

Cuando hayas hecho este ejercicio durante unos días todo será más fácil. Se convertirá en una actividad normal y natural.

Entonces podrás empezar a analizar fría y objetivamente lo que hayas escrito. Es muy posible que logres así ver qué trabas e impedimentos inconscientes te pones a tu prosperidad.

Las ideas, sensaciones, imágenes y sentimientos que puedan aparecer durante este ejercicio te irán revelando cuáles son tus comportamientos erróneos, tus miedos, tus puntos flacos, tus inseguridades, tus tendencias desviadas. Conociendo todo esto podrás ir liberándote de las estructuras negativas de tu carácter que te causan infortunio e infelicidad. A menudo, tomar consciencia de algo ya sirve para liberarnos de ello.

Has de lograr concienciarte de cuáles son los hábitos mentales que te impiden ser rico y feliz. Cuando los hayas determinado, averigua cuál es la tendencia contraria y poténciala. Nunca luches frontalmente contra tus defectos. Dedícate más bien a ignorarlos (así no los fortalecerás con tu energía) y a potenciar las virtudes opuestas.

La religión cristiana, que nos ha enseñado a amar a nuestros semejantes, parece tener sin embargo un prejuicio con los ricos, como si estos no fueran nuestros semejantes. Se nos ha dicho, por ejemplo, que «no entrarán en el reino de los cielos».

Odiar a los ricos es un error. Cuando odiar a los ricos, tu subconsciente asocia la riqueza con algo negativo, y tú mismo la vas alejando de tu vida. En el capítulo titulado «YO AMO EL DINERO» verán que la verdadera fuerza de atracción es el amor, nunca el odio.




INCREMENTA TU CAPITAL



Simplificando, podríamos decir que sólo existe una manera de ser cada día más rico y próspero: incrementando nuestro capital.

No se trata de algo abstracto o intelectual, sino de una práctica muy sencilla y fácil de llevar a cabo. Para seguirla, debes observar los siguientes pasos:

1. Incrementa, empezando por hoy mismo, tu capital. Hazlo cada día, aunque sea con un solo dólar, destina una libreta de ahorro a formar un capital que no estará destinado, al menos de momento, a ser invertido.

2. No olvides que en ningún momento has de gastar nada del capital incrementado. Hazte a la idea de que no existe para ser gastado.

3. Una vez hayas obtenido un capital incrementado considerable, puedes destinar una parte a ser invertido en valores seguros, aunque su rentabilidad no sea muy alta, que puedas reconvertir en dinero rápidamente y sin dificultades. En tu banco o caja de ahorros te informarán.



Aumentar diariamente tu capital incrementado, aunque sea sólo con un dólar, no consiste únicamente en enseñarte a ahorrar y a ser frugal. Es mucho más. Estarás creando energía positiva y limpia que por el efecto boomerang repercutirá sobre ti mismo.

Cuando poseas un cierto capital, PENSARAS COMO UN RICO, se habrá despertado en ti una cierta consciencia de prosperidad que atraerá riqueza.

La mente inconsciente es magnética, atrae las oportunidades, los éxitos, los contactos adecuados o, al contrarío, los rechaza.

¡Incrementa tu capital al mismo tiempo que aumentas tu consciencia de prosperidad!




LOS ERRORES FRENTE AL DINERO



Imagínate que puedes entrar en casa de unos amigos y sin que te vean escuchar cómo discuten sus asuntos más íntimos. Sin duda te sorprendería que las más de las veces las discusiones conyugales giran en torno a problemas económicos.

Es posible que te enteres que aquella mujer maravillosa que creías era la esposa de tu amigo, sí, de aquel amigo tan «fardón» que despilfarra el dinero, que utiliza un automóvil deportivo y que nunca deja de asistir a las reuniones del club de golf, aquella mujer que parecía tan espiritual se pasa la vida exigiéndole a su marido que gane más dinero. Sin duda ella, que aparentemente no gasta nada, que se desplaza por la ciudad en una motocicleta y que ni siquiera viste bien, se realiza a través de su marido. Por ello es tan exigente con él: ha de vestir como un dandy, manejar los mejores coches y despuntar en las reuniones del club. Pero lo que no sabías era que para llevar tal nivel de vida, tu amigo hacía al cabo de la semana un montón de horas extras, se había vendido todas las joyas de su madre o estaba entrampado en créditos hasta el cuello.

Pero si entras en otro hogar, a lo mejor el panorama es, al menos aparentemente, algo distinto. Ella le recrimina que sólo piensa en el dinero y que no le

dedica la menor atención, y él, con una cierta mala idea, le responde que si sigue empeñada en gastar como gasta, en vestir como viste y en pasar cada año las vacaciones en Florida, no le queda más remedio que pensar todo el año en el dinero: al fin y al cabo alguien ha de ganarlo.

Si cambias de amigos la situación puede ser más dramática aún: el banco está a punto de embargar, van a cortar la luz o no llega para pagar al lechero. Y la culpa de todos los problemas conyugales siempre se debe a lo mismo: la falta de dinero.

Ahora irás a casa de unos amigos ricos y por fin verás un hogar en paz. Pero cuál será tu sorpresa cuando te des cuenta de que los problemas no son aquí de unos miles de dólares, sino de millones, y que a lo mejor no son de signo negativo, sino positivo. Les sale el dinero por las orejas, no saben qué hacer con él y todo son discusiones en torno a qué inversión se ha de realizar o adonde hay que ir a pasar las vacaciones.

Un miembro de la familia ha caído en la droga, otro es homosexual y un tercero quiere quedarse con el dinero de los demás y maquiavélicamente conspira para lograrlo.

En todos los casos que te acabo de dibujar hay una constante: el deseo del dinero ha matado el amor. Cuando esto ocurre tanto la falta de dinero como el exceso de éste son sumamente perniciosos.

En este libro habrás aprendido muchas cosas a propósito del dinero, pero una sola no deberías de olvidar nunca: si no hay amor, de nada sirve el dinero.

Con todo, existen diversos errores que los humanos solemos cometer en relación con el dinero y éste es el tema que desearía tratar en este capítulo.

El primer error que se comete con el dinero es lo que popularmente se llama «estirar más el brazo que la manga». Si quieres disfrutar de tu fortuna, sí, de tu fortuna, porque aunque no lo creas sin duda la tienes, debes aprender a calcular tu techo.

Es mucho más satisfactorio disfrutar plenamente de algo que vale un puñado de dólares que pasarlo mal en un crucero que vale miles.

Existe un sinfín de situaciones en esta vida en que «hacemos el primo» pretendiendo emular a aquellos que tienen más dinero que nosotros.

Cuando hayas aprendido a disfrutar plenamente lo que tienes, la vida se encargará de hacerte más rico, de darte más: habrás comprendido la lección. Si la Providencia te limita económicamente, es para situarte en un terreno en el cual aún te queda algo por aprender, alguna lección que vivir, Cuando hayas aprendido la lección, ya no será necesario que sigas siendo pobre: no te enseñaría nada y la providencia es muy económica con estas cosas.

Si vives por encima de tus medios, en un momento u otro acabarás endeudándote. El endeudamiento es la esclavitud de los tiempos modernos. Es mucho más libre un hombre humilde que no tiene deudas que un hacendado cargado de ellas.

Cuando entras en deudas te conviertes en un esclavo de tu prestamista, sea éste tu propia empresa, un banco, un amigo o un usurero. En la vida siempre hay imprevistos y una enfermedad o una mala racha te impedirán devolver en su plazo el dinero que habías tomado prestado y entonces habrás perdido tu libertad de verdad. Me dirás que no, que tienes suficiente capacidad de endeudamiento como para devolver los préstamos que solicitas. Si es así, no te extrañe que éstos sean cada vez más cuantiosos y que, cuando menos lo esperes, te encuentres que lo has perdido todo con aquella hipoteca a bajo interés que hace unos años te sacó de apuros.

Si quieres seguir el camino de prosperidad que te propongo en este libro, has de liberarte de tus deudas. Quizás en este momento te resulte difícil, pero nunca es imposible. Empieza ahorrando, pagando aquellos créditos que más intereses suponen, limpiando los otros. Porque si quieres que la fortuna te sonría, has de salvar este obstáculo. No podrás desarrollar el estado de ánimo imprescindible para que el dinero fluya hacia ti sin trabas si tu mente está ocupada en problemas de deudas.

La misma Biblia señala que es malo deber: «No debas nada a nadie», dice la Epístola a los Romanos (XIII-8).

El dinero, ya te lo dije al principio de este libro, es una poderosa forma de energía. Cuando tomas dinero prestado de otro, estás utilizando la energía de otra u otras personas, y no la tuya. Como las personas, que también somos al fin y al cabo una forma de energía, el dinero tiene un «karma» y cuando tomas prestado estás asumiendo el karma del dinero que has tomado prestado.

La figura medieval del judío malvado, avariento y prestamista es algo chusca y sin duda no se corresponde a la realidad, pero si reflexionas un poco, prescindiendo de cualquier prejuicio antisemita que aquí no viene al caso, verás que encierra una enseñanza: se trata de una persona malvada, con un «mal karma», que se lo está colocando a aquellos a quienes presta su dinero.

Cuando empieces a pagar tus deudas pueden ocurrir dos cosas: que sientas una enorme satisfacción interna, como si te hubieras quitado un peso de encima: entonces estás en el buen camino.

O que te Desh cuenta de que es un «rollo» pagar deudas. Porque finalmente a aquella persona o aquella entidad que te habían prestado les sobra el dinero. Pagar deudas no es divertido; gastar es mucho más excitante. Esta es una de las trampas más peligrosas: no pagar nuestras deudas cuando la Providencia nos ha colocado en situación de hacerlo.

Otro de los grandes errores que impiden que fluya hacia nosotros la riqueza consiste paradójicamente en ocuparnos demasiado del dinero.

Tienes el deber de ocuparte de ti mismo, de tu interioridad, de tus sueños, de tu familia, de tus «hobies», si no el dinero en vez de servirte te hará su servidor.

Existe en ti algo que es eterno. El propósito de esta vida es descubrirlo y trabajarlo, y el dinero ha de ser una ayuda en este camino. Si a lo largo de tu existencia sólo te ocupas del dinero, que no es eterno, llegará el día en que te arrepentirás. Nunca verás a un artista pintor que sólo se ocupe de sacar punta a su lápiz y de acumular pinceles: el verdadero artista utiliza lo que tiene a mano, sin preocuparse demasiado si tiene diez o cien pinceles.

Esta vida es un arte y has de ser un artista. Ser artista no consiste en copiar a los demás, llevando el mismo coche que ellos o veraneando en la misma playa: consiste en descubrirte a ti mismo y en ser tú mismo lo máximo posible. Si obras de otro modo, al final te darás cuenta de que has perdido tu tiempo y que aquellas manos que creías estaban llenas están totalmente vacías: te habrás timado a ti mismo.

Otro de los errores que cometen aquellos que se han propuesto ser ricos consiste en quererse enriquecer a toda costa y en poco tiempo. Tratar de enriquecerse rápidamente es un error a la luz de las enseñanzas que te propongo en este libro.

Tu situación financiera está profundamente ligada a tu estado evolutivo. El objetivo de esta vida es evolucionar espiritualmente, crecer por dentro, y el dinero es una herramienta necesaria para hacerlo. Pero si crees que por ganar más dinero en menos tiempo vas a evolucionar más rápido, te equivocas. El ser humano es un todo sumamente complejo y no se pueden aislar partes o aspectos y hacerlos prosperar por separado.

Cuando te propongan un negocio en el cual en poco tiempo puedas ganar mucho dinero, sé circunspecto. Si fuera verdad, aquél que te lo propone lo haría él mismo o, si en este momento no se halla en situación de ocuparse de él, se lo reservaría para más adelante.

La mayoría de negocios rápidos son un timo. En los demás hay un alto índice de riesgo. Es cierto que mucha gente se hizo rica a finales de los ochenta con los «bonos basura», pero al final su inventor acabó en la cárcel con una multa de varias decenas de miles de millones de dólares. Muchos, y de ellos no han hablado los periódicos, has acabado peor: murieron suicidados.

Pero me dirás que todavía existen negocios en los cuales es posible enriquecerse rápidamente, que lo has visto y que conoces a gente que lo ha logrado. Pero te diré que únicamente ves un aspecto de las cosas, el más exterior, y que es muy difícil juzgar la vida de una persona, su éxito social desde afuera. Sólo estás viendo una cara de la moneda, y olvidas que, en cualquier caso, era el karma de esa persona, que es distinto del tuyo.

Es difícil que una situación cambie porque sí, de la noche a la mañana. Lo más normal es que lo haga poco a poco, gestándose por dentro.

Otro de los errores más corrientes respecto al dinero consiste en que mucha gente que se preocupa en exceso por él no se ocupa casi nada de él. Me explicaré: no es lo mismo preocuparse, una actitud puramente mental e intelectual-emotiva que ocuparse realmente. Quiéraslo o no, en este mundo del dinero te has de ocupar. Si solamente de preocupas de él no te traerá más que una cosa: preocupaciones.

Como cualquier otro tipo de problemas los problemas económicos tienen solución, y ésta, si bien pasa por la reflexión, se halla más en la acción práctica e inteligente que en la preocupación sentimental.

Otro error de bulto respecto al dinero, potenciado en nuestra época por la inmoralidad y la falta de honestidad de ciertos políticos, consiste en pensar que para alcanzar la riqueza no hay que ser honrado. Hay quien cree que el mundo de los negocios es un verdadero mar en el cual los tiburones se comen a los peces pequeños. Sin embargo uno de los hombres más prósperos que he conocido sostiene que la honestidad es la única política que garantiza el éxito económico. Este hombre, que de joven vendía zapatillas en los mercados es actualmente el propietario casi único de una próspera multinacional que no sólo da trabajo directo e indirecto a miles de personas, sino también le hace más rico cada minuto que pasa. Nunca ha tenido problemas fiscales porque tiene un secreto: es terriblemente escrupuloso en el pago de sus impuestos y no escatima ni un centavo.

La honradez es una protección mágica, y el dinero ganado honradamente es dinero con buen karma. Si en tu vida de negocios actúas deshonestamente, sin duda podrás obtener beneficios instantáneos, pero no te quepa la menor duda de que tu subconsciente, que no aceptará este tipo de actuación, acabará vengándose por algún lado, en el momento en que menos lo esperes. Si eres observador, te darás cuenta que los deshonestos acaban pagando siempre muy caro sus faltas de honradez.

No ser honesto no es económico. Los problemas que te puede traer no ser honesto son como nubes que enturbiarán el cielo de tu prosperidad. Te quitarán la energía y capacidad de visión que te pueden hacer perder negocios importantísimos.

Ganar dinero es un juego. No hagas trampas: perderás.

Otra actitud terriblemente negativa respecto a la prosperidad es la desconfianza. Nunca has de perder la confianza en la providencia. Porque la puedes llamar Providencia, Inteligencia Cósmica, Dios, etc...

Hay una inteligencia que parece estar empeñada en que aprendas, y todas las vicisitudes que vas a vivir en esta vida están ahí para enseñarte. Sin duda de pequeño jugaste a un juego que consistía en buscar un objeto con los ojos vendados. Pues bien, esta vida no es distinta de dicho juego. Estás buscando algo con los ojos vendados; a medida que te acercas, tu corazón te dice: «caliente, caliente», pero cuando te alejas, recibes los palos a los que te expone tu ceguera.

En este juego que es la vida has de caminar con verdadera fe, guiado por el calor que sientas en tu corazón.

Si tienes confianza en la magia de la vida, ésta no te decepcionará.

Si tus ganas de ganar dinero están basadas en tu conexión con esta fuerza, no es en absoluto necesario que te preocupes: puedes relajarte y esperar que el dinero venga a ti.

Finalmente, otro de los errores a la hora de encaminarse en la vía de la prosperidad consiste en perder la perspectiva correcta. Te preguntarás cuál es la perspectiva correcta, y ésta es una pregunta a la cual yo no puedo responderte. Te has de contestar tú mismo.

Todos tenemos una escala de valores. Para algunos lo más importante en la vida es Dios, para otros su éxito como artistas o como intelectuales, para otros su familia, etc...

Es muy importante que sepas qué te importa realmente. Si crees que te importa algo, has de ser capaz de defenderlo. No puedes decir que te importan los negros de África y dedicar tus mejores esfuerzos al golf. Has de ser consecuente contigo mismo.

Pues bien, la perspectiva correcta se apoya en ser consecuente contigo mismo. Si eres realmente consecuente contigo mismo y tu escala de valores no es la correcta, cosa que pudiera suceder, acabarás cambiando de escala de valores. No debes cerrarte nunca. Una escala de valores es la correcta en un momento de tu vida, en un momento de tu evolución, y otra no. Si eres sincero y consecuente y no abandonas la perspectiva correcta, no dudes de que acabarás encontrando la escala de valores que te conviene.




CONSEJOS PARA TU RELACION CON EL DINERO



Voy a proponerte algunas actitudes que me han ayudado a ahorrar y a ganar mucho dinero. No se trata de «trucos» sino de consejos sensatos y prácticos harto conocidos. Desgraciadamente, por lo general, no solemos ponerlos en práctica y, por ello mismo, sufrimos nefastas consecuencias.



NUNCA PRESTES NI TOMES PRESTADO DINERO: Una manera de ganar mucho dinero es la usura. Todas las religiones la han censurado y algunas la han prohibido explícitamente. Esto se debe a que el usurero construye su fortuna sobre la desgracia de los demás y ello, aunque no se dé cuenta, le trae mal karma.



Prestar o tomar prestado no ayuda en modo alguno a crear consciencia de prosperidad. Antes al contrarío, te humilla o humilla a la otra persona.

Dice un proverbio que si prestas dinero a un amigo, pierdes el dinero y el amigo. Muchas veces ocurre así: inconscientemente se asocia la persona que presta con el acto desagradable de devolver.

Inconscientemente todos estamos habituados a que se nos dé, no a que se nos preste. Nuestros padres no nos prestaron la vida, ni los biberones, ni la ropa, ni el cariño: nos lo dieron todo.

Ya hemos visto que uno de los secretos de la prosperidad consiste precisamente en dar.

No prestes: da. Ello te ayudará a decir no con más facilidad. ¡Cuántas veces no sabemos decir que no! Y, por otra parte, frenará a aquellos que te piden dinero. Sin querer les estarás ayudando: se darán cuenta de que muchas veces piden prestado por rutina, por comodidad y no por necesidad.

Recuerda siempre que cuando das aumentas tu consciencia de prosperidad mientras que si prestas la disminuyes.



AHORRA: Existen varias maneras de ahorrar, varias actitudes frente al ahorro. Aquellos que ahorran por tacañería no ayudan a aumentar su consciencia de prosperidad, mientras que aquellos que apartan una parte de sus ingresos con la idea de destinarla a propósitos de prosperidad sí aumentan esta consciencia. Además, contar con una cantidad de dinero en el banco para hacer frente a cualquier imprevisto, aprovechar una oportunidad o hacer aquel viaje que tanta ilusión te hacía te ayudará a sentirte más seguro de ti mismo.

Con todo, nunca olvides que almacenar rinde poco; sólo producir hace ganar fortunas. Ello es tan cierto para el dinero como para los conocimientos o la información: ¡Utiliza al máximo lo que tienes!



NO DESCUIDES TU CONSCIENCIA DE PROSPERIDAD: Si en alguna ocasión tienes ganas de comprar lotería o de ir al casino, hazlo: puede tratarse de un mensaje de tu consciencia de prosperidad o de tu Yo superior. Pero no dediques habitualmente tus energías al juego: las estarías malgastando. Dedícalas más bien a fomentar tu consciencia de prosperidad. Si te proponen métodos rápidos para hacerte rico, desconfía. Suelen ser trampas.

Los musulmanes, que lo tienen prohibido, hablan del «demonio del juego» y, ciertamente, hay un «demonio» o un «espíritu» que se alimenta de la pasión o la energía que ponemos en el juego. Si fuéramos capaces de colocar, de «invertir» esa misma energía en desarrollar nuestra consciencia de prosperidad, sin duda nos haríamos ricos mucho más rápidamente.

Nunca bases tu felicidad ni tu fortuna en la desgracia de los demás. El karma de los traficantes de drogas o de armas es el más negro de todos.



DIVERSIFICATE PERO NO TE DIVIDAS: Dice la sabiduría popular que «el que mucho abarca poco aprieta». No eres Superman y no puedes tocar todas las teclas al mismo tiempo. Si concentras tu energía en un punto, no habrán pérdidas. Si quieres estar en todo, no estarás en nada. Si te dedicas a fondo a un negocio tienes muchas más posibilidades de triunfar que si te divides a ti mismo dedicándote a muchos. Con todo, si lo apuestas todo en la misma carta, puedes perder. Es conveniente que aprendas a diversifican en la bolsa, en las inversiones, en los negocios, etc... Mucha gente se ha arruinado porque no ha sabido diversificar. Ten en cuenta que cuando unas cosas van mal otras van bien, y viceversa.



PAGA AL CONTADO Y HUYE DEL CREDITO: La compra a crédito es una mala costumbre. Por una parte te hace perder consciencia de tus capacidades reales y, por otra, no crea consciencia de prosperidad. Una gran parte de lo que se paga con tarjeta es innecesario. En muchas ocasiones, cuando compramos a crédito lo que realmente estamos haciendo es empobrecernos sin darnos cuenta.

Mucha gente vive angustiada una relación realmente angustiante con su American Express, o su Visa. No logran ser los dueños de su economía e, inconscientemente, están frenando su prosperidad.

Deberíamos aprender a comprar. El acto de adquirir algo que necesitamos o deseamos debería ser algo ritual, algo sagrado y no una mera transacción. Debería ser una ocasión para manifestar nuestro agradecimiento a la Vida, y no un «darle gusto» a nuestro «ego».

Cuando compramos a crédito estamos seguros de que tendremos que pagar, pero no siempre lo estamos de que podremos pagar.

Asocia las compras que realices a tu crecimiento personal; antes de adquirir algo piénsalo muchas veces, estúdiatelo durante el tiempo necesario para que tengas muchas ganas de tenerlo y entonces, ¡adelante! Verás cómo de este modo te enriqueces comprando.




LAS CUATRO LEYES DE LA RIQUEZA



Existen cuatro leyes importantísimas que debes conocer y poner en práctica si quieres entrar en el camino de la consciencia de prosperidad. Me he ido refiriendo a ellas de pasada a lo largo de todo este libro. En este capítulo las repasaremos juntas.

La primera de estas leyes recibe la denominación de LEY DE GANANCIA. La segunda LEY DE GASTO O DE LA OFERTA Y LA DEMANDA. La tercera LEY DE AHORRO y la cuarta LEY DE INVERSION.

Comencemos por la LEY DE GANANCIA. Todos trabajamos para ganar dinero, y si queremos ganar dinero es porque, de un modo u otro, lo necesitamos para vivir. Así pues, una causa: nuestro trabajo, engendra un resultado: la remuneración o el beneficio que vamos a obtener a cambio de él. Hasta aquí parece muy simple, pero si nos detenemos a reflexionar nos daremos cuenta de varias cosas: no existe siempre una relación justa o lógica entre el trabajo realizado y el beneficio obtenido. Todos conocemos a gente que trabaja menos duro o menos horas que nosotros y que gana más dinero. Aquí ocurre algo.

La calidad del trabajo desempeñado, por otra parte, tampoco guarda siempre una relación directa con el dinero a ganar. En mi niñez cuando vivía en un pueblo de Tejas, me di cuenta de que nuestro vecino, un burdo chatarrero, era propietario de un soberbio Ford último modelo mientras que el médico que venía a casa a solucionar mis sarampiones conducía un coche atrotinado y viejo. Era obvio que el chatarrero, un hombre que apenas sabía leer y escribir se ganaba mucho mejor la vida que nuestro galeno. Con el tiempo comprendí que el médico, un hombre de gran vocación y dedicación amorosa a su trabajo era mucho más rico. Pero esa es otra historia... Lo que quería resaltar es que un ser con muchos menos conocimientos y dedicando menos tiempo puede ganar más dinero que alguien muy preparado.

De todo ello podemos deducir que:



NO SE TRATA DE TRABAJAR MUCHAS HORAS NO SE TRATA DE SABER MUCHO



¿De qué se trata, pues?

Te lo diré enseguida, pero antes me gustaría despejar otro malentendido.

Existe la idea, sobre todo en los países que hemos sufrido la influencia del protestantismo, de que el dinero ganado con alegría no es bueno. Sin duda esta idea se asienta en el proverbio bíblico que afirma que el dinero ganado fácilmente se pierde fácilmente. Y efectivamente es así, pero no estamos hablando de lo mismo. No es ningún pecado disfrutar de nuestro trabajo y ganar dinero con él. Cuando leemos en el libro del Génesis aquello de que «ganarás el pan con el sudor de tu frente», no estaba previsto que podemos sudar de muchas maneras. ¡Y algunas de ellas pueden ser incluso placenteras!

El propósito de la vida es la expansión de nuestro Yo superior, no el trabajar o ganar dinero. Cualquier actividad que realicemos que no esté orientada hacia esta expansión nos resultará frustrante e incluso dolo— rosa. ¡Incluso si ganamos mucho dinero con ella!

Te lo repito: no se trata ni de trabajar duro, ni de tener muchos diplomas, ni siquiera de tener suerte. El primer secreto que has de dominar, la primera ley de la riqueza es que ésta no tiene su origen en el exterior (o sea en el trabajo, las oportunidades o la justicia) sino dentro de ti mismo.

Sin duda lo que posees es mucho más de lo que piensas, y sin duda hay aún mucho superfluo. Por mucho dinero, por muchas posesiones que tengas, si no eres rico interiormente, eres pobre. No hay lugar a dudas.

El estado de Prosperidad, es un estado de consciencia. Este estado de consciencia hace que espontáneamente la vida te ofrezca la riqueza exterior correspondiente. Pero no se pueden hacer trampas con la vida, ni tomar atajos. Vas a ser lo rico que corresponda a tu consciencia de prosperidad, lo cual no quiere decir forzosamente que vayas a convertirte en millonario. Puedes vivir perfectamente como un millonario sin serlo. Yo mismo he vivido durante muchos años como un millonario antes de llegar a serlo.

Cuando eres capaz de vivir como un millonario sin serlo, tu consciencia de prosperidad se va asentando y, pronto, aparecerá el dinero, fruto lógico de tai estado de consciencia.

Así pues, recuerda la primera ley de la riqueza: SER RICO NO ES UNA SITUACION EXTERIOR, SINO UN ESTADO DE CONSCIENCIA Y SUS LOGICAS CONSECUENCIAS.

Al fin y al cabo, el dinero es papel, abstracción, convención. Sólo la riqueza es real.

La clave para ser realmente rico es, pues, desarrollar el estado de consciencia adecuado y abrirse a sus consecuencias.

Has de dar un paso, has de tomar las riendas de tu vida y saber que la calidad de ésta depende de la calidad de tu pensamiento. Has de saber que mejorando la calidad de tu pensamiento mejorará automáticamente la calidad de tu vida.

Así pues, si quieres poner en práctica la primera ley de la riqueza, anota todos los pensamientos negativos que tengas a propósito del dinero, de la riqueza, de los ricos, del lujo, etc... y escríbelos en tu libreta. Es fácil que te quede una página como la que sigue:



El dinero es malo.

Los ricos son crueles.

La riqueza no es justa.

El lujo no es necesario.

Odio al dinero porque soy pobre...



Ahora has de operar la primera gran inversión de tu vida. Invertir quiere decir, precisamente, dar la vuelta. Convierte los pensamientos negativos en positivos, dales la vuelta y obtendrás:



El dinero es bueno.

Los ricos no son crueles.

La riqueza es justa.

El lujo es algo necesario.

Amo al dinero porque soy rico.



Habrás escrito poderosísimos «antras» de dinero.

y digo poderosísimos porque sin duda para ti lo serán: son los más adecuados a tu persona ya que tú mismo los habrás escrito.

Estos «mantras» de dinero te servirán para erradicar programas negativos que hay en ti. Busca más «mantras» de dinero y escríbelos. Es el medio más rápido y eficaz de incorporarlos a tu consciencia. Conviértelos en afirmaciones categóricas y poderosas en las que aparezca tu nombre:



Yo, Jack, estoy convencido de que el dinero es bueno, o

Yo, Jack, merezco ser rico y próspero.



Es posible que mientras realizas este ejercicio tengas algún tipo de reacción o sensación.

Anótala junto al «mantra» de dinero que te la haya provocado.

Ahora que hemos visto la primera ley de la riqueza, vamos a ocuparnos de la segunda, la LEY DE GASTO O DE LA OFERTA Y LA DEMANDA.

Muchas veces hay en nosotros un complejo de culpabilidad inconsciente cuando ganamos dinero. Lo hacemos, creemos, «a costa» de los demás. Pero no es así. Hay un problema de óptica que hemos de aclarar lo antes posible.

Excepto si estamos robando (algo que sinceramente no te aconsejo), el ganar dinero con facilidad no es ningún pecado.

Cuando estás vendiendo algo que tú mismo has fabricado o cuando estás cobrando por unos conocimientos (asesoramiento, curso, etc...) tu subconsciente evalúa cuánto te ha costado a ti lo que vendes, pero es incapaz de calcular cuánto le costaría a tu comprador si tuviera que fabricar él el objeto que adquiere o si tuviera que estudiar lo que has estudiado para obtener el dato que le has facilitado. Ese es el problema de óptica del que hablaba. Lo que a ti te cuesta 5 podría costarle 5.000 a tu comprador y lo que para ti supone diez segundos, a lo mejor le supondrían años. ¿Le has de cobrar 5 ó 5.000? ¿La parte proporcional de tu sueldo a diez segundos o tu salario de cinco años?

Aquel que te compre o te consulte va a pagar lo que él considera justo, de acuerdo con lo que tú le propongas. Puede parecerte que cobras poco: eres libre de negarte a la transacción. O, por el contrario, puedes creer que estás cobrando muy caro: si es así el cliente se quejará y siempre estás a tiempo de hacerle un descuento.

Lo realmente importante es que erradiques de ti el sentimiento de culpabilidad que tiene mucha gente cuando gana dinero.

Antes de gastar dinero y de hacer que se beneficien de él los demás, has de haberlo ganado. Y nunca olvides tu ascensión por el camino de la prosperidad depende de la prosperidad que siembres a tu alrededor.

Cuanto más hagas prosperar a los demás, más te harán prosperar ellos a ti. Cuanto más generoso seas, más generosa contigo será la vida.

La tercera de las leyes que hemos de dominar es la llamada LEY DE AHORRO. Ahorrar consiste en apartar una pequeña parte de tus ingresos con el fin de formar un pequeño capital que te sirva para regalarte un capricho, hacer frente a un imprevisto, realizar una inversión, etc...

Todos estos casos son distintos y has de ser tú mismo quién determine cantidades, periodicidad, etc... Sólo uno requiere quizás unas palabras de explicación: el ahorro para imprevistos. Algo imprevisto es algo que tú no habías previsto, algo que no esperabas. Cada instante de esta vida es como un arcón lleno de imprevistos y es bueno que ahorres para ellos. Sin embargo, existe la idea, errónea a todas luces, de que un imprevisto es algo negativo. Has de desembarazarte de esta idea y no ahorrar nunca para algo negativo e improbable: le estás mandando energía y ya sabes que la fuerza del pensamiento es esencialmente magnética y atrae aquello en lo cual se concentra. ¡No se te ocurra mandarle energía a la desgracia ahorrando para ella, quejándote o prestándole más atención de lo debido, la atraerías!

La poca gente que ahorra deja dormir sus ahorros en cuentas a bajo interés, manifestando así muy poca inteligencia en lo que a la ley de ahorro respecta. El ahorro sólo tiene sentido si es para algo. Si no, el único que sale beneficiado es nuestro banco. Piensa en cuánta gente ahorra «por si le pasa algo» y que, precisamente el día en que les pasa realmente algo sus ahorros pasan a formar parte de la fortuna de sus herederos. En el camino de la prosperidad el ahorro tiene sus trucos.

De entrada, si aprendes a ahorrar correctamente, estarás enviando energía a tu consciencia de prosperidad. Con el tiempo, podrás permitirte muchos caprichos que, de otro modo, te estarían vedados.

Es muy importante que cuando empieces a ahorrar sepas para qué lo haces. Si tienes varios objetivos, no te preocupes: abre varias cuentas de ahorro, aunque sea en bancos o cajas de ahorro distintos. He aquí algunos ejemplos de cuentas de ahorro:



CUENTA PARA AUTORREGALOS: El camino de la prosperidad pasa por la generosidad, y ésta comienza contigo mismo. No es ningún pecado que te quieras y que te hagas regalos a ti mismo. Puedes abrir una cuenta para reunir el dinero para regalarte una americana, una motocicleta o un viaje a Bahamas. £1 asociar el ahorro y el dinero a algo placentero para ti hará que pienses en ellos de un modo positivo y les mandes buena energía. Es una manera excelente de desarrollar tu consciencia de prosperidad. Mucha gente ahorra para comprarse cosas y luego no se atreve. Se crean sentimientos de culpabilidad y hacen una división en sí mismos. No caigas en este error. Si te apetece algo, reconócelo, ahorra hasta que te lo puedas comprar y entonces hazlo y disfrútalo.



CUENTA PARA DESARROLLAR LA INDEPENDENCIA FINANCIERA: Esta es una cuenta muy importante si eres una persona joven, que vive con sus padres y depende financieramente de ellos. Pero también es el tipo de cuenta al que has de apuntar si en este momento estás ganando mucho dinero. Parecerá absurdo, pero es así. Es tu oportunidad para vivir de rentas el día de mañana.

Calcula cuánto dinero necesitas al mes y qué capital tendrías que tener para que los dividendos ascendieran a esa cantidad. La suma que obtengas será precisamente la que has de alcanzar en la Cuenta para desarrollar la independencia financiera. Si te decides a abrir una cuenta de este tipo, has de respetar tres reglas. Las dos primeras te parecerán sensatas y la tercera absurda, pero ya comprenderás.

La primera regla es que nunca, bajo ningún concepto, retirarás el capital incrementado (reléete a este respecto el capítulo Incrementa tu capital).

La segunda regla es que periódicamente debes aumentar este capital, si puede ser, con un tanto por ciento de tu salario mensual. No falles ningún mes.

La tercera regla es que, regularmente, has de retirar los beneficios.

Con los beneficios puedes hacer lo que te dé la gana: gastártelos, darlos, ingresarlos en otra cuenta, etc... Lo importante es que al retirarlos periódicamente tu subconsciente se de cuenta de que el ahorro es algo productivo y que aquella cuenta intocable produce sus frutos. Ello aumentará tu consciencia de prosperidad.



CUENTA PARA BENEFICIENCIA: Este un tipo de cuenta que también aumenta muchísimo la consciencia de prosperidad. En ella depositarás periódicamente cantidades de dinero que podrás retirar para destinarlas a fines benéficos. Con todo, has de observar una regla: los beneficios que obtengas de esta cuenta resérvatelos para ti. Cada vez que hagas beneficencia recuerda que no eres tú quién está dando, es Dios quien da a través tuyo. Sería muy peligroso que esta práctica sirviera para fortalecer tu ego.

Puedes crear a tu capricho otras cuentas; lo importante es que te ayuden a enviar energía positiva a tu consciencia de prosperidad.



La cuarta ley de la riqueza es la llamada LEY DE INVERSION. En el capítulo titulado Invierte en ti mismo ya tocamos este tema, pero ahora lo desarrollaremos.

La ley de inversión es, en cierto modo, una combinación de todas las anteriores. Invertir es, al mismo tiempo, gastar y ahorrar. ¿Verdad que parece imposible? Se trata de saber gastar o, dicho de otro modo, saber dónde has de colocar tu dinero para que te de un rendimiento alto.

Existe una idea que conviene disipar de entrada y es que no es necesario disponer de mucho dinero para invertir. Nada más lejos de la realidad. Con unos cientos de dólares podrás hacer tus pinitos. Lo más importante, al principio, es que logres que tu subconsciente se convenza de que puede armonizar con la corriente de la prosperidad y de que, una vez hayas conectado con ella, todo irá sobre ruedas. No importa si inviertes 100 ó 1.000 dólares; lo realmente importante, como en el caso de los dividendos de la cuenta de ahorros, es que veas que funciona.

Cualquier tipo de actividad financiera que emprendas, si tu subconsciente está de acuerdo o, dicho de otro modo si no te pone trabas porque no contradice sus códigos morales, será un éxito. Si tu subconsciente no está de acuerdo, por más maravillosa que sea la inversión que realices, se las arreglará para hacerte perder.

Así pues, la mejor inversión, ya te lo dije, es invertir en ti mismo. Puedes invertir en ti mismo comprando libros sobre autosuperación o prosperidad, puedes hacerlo participando en cursillos o seminarios, puedes hacerlo regalando cosas a tus amigos. Recuerda siempre que cuando regales algo a alguien tiene que ser alguien que te lo agradezca: te enviará buena energía. Si no es así puedes provocar la humillación o la envidia y el resultado sería contraproducente.

Si inviertes para conectar con la prosperidad (o conectando con ella), TODAS TUS INVERSIONES SERAN BENEFICIOSAS. Por otra parte, has de invertir en algo en lo que tengas confianza y en lo que puedas proyectar tu amor. Si no, no vale realmente la pena. Nunca inviertas en un negocio que no conozcas o no ames: fracasarías. Si deseas iniciarte en un negocio cuyos entresijos no dominas, averigua todo lo que puedas antes de empezar, aunque te cueste dinero. No te embarques nunca en nada a la ligera, inconscientemente.

Si por casualidad heredaras una fuerte cantidad de dinero, no la inviertas en su totalidad. Reléete la ley del ahorro y colócala en cuentas de ahorro. Destina sólo una cantidad a inversión hasta que sientas que sabes cómo invertir. Cuando sientas es que habrás conectado con la corriente de la prosperidad. Entonces puedes dedicar más dinero a la inversión.

Puedes invertir en bolsa, en bonos del estado, en empresas de amigos tuyos o en tu propia empresa. Lo importante es que lo hagas en algo de lo que estés seguro, algo en lo que creas y que no te cree ningún tipo de conflicto. Personalmente, creo que lo mejor es invertir o en algo muy anónimo, como acciones de una multinacional sólida, o en algo muy personal como es tu propia empresa.

Si creas o decides activar tu empresa a través de las enseñanzas de prosperidad que ya debes de haber aprendido, recuerda que lo más importante, al principio, es liberarte de los miedos, especialmente del miedo a perder. Plantéate las cosas lo más serena y lúcidamente posible. Reléete el capítulo titulado Libérate de las estructuras negativas, detecta tus miedos y tus inhibiciones e inventa afirmaciones para vencerlos. Practica con estas afirmaciones hasta que lo hayas logrado. Puede ocurrir que tengas «miedo a vender». Es algo muy corriente que entronca con miedos ancestrales que todos llevamos dentro. Cuando te hayas liberado del «miedo a vender», tus ingresos se multiplicarán como por arte de magia. Por regla general la gente tiene «miedo a vender» porque no cree en lo que vende ni siente amor por ello. Es totalmente normal que tu subconsciente no te deje vender algo que interiormente crees puede perjudicar a los demás. Por ello has de estar muy seguro de lo que vendes.

Un aspecto muy importante en el mundo de la venta es considerar quién va a comprar el producto que vendes. No escatimes esfuerzos y realiza tú mismo tus pequeños estudios de mercado. Si vendes ropa y llevas puesta la ropa que vendes, si ven que te queda bien, querrán comprarla. Lo mismo si vendes relojes o joyas. En muchas «boutiques» de Europa las dependientes son muy bellas y llevan la misma ropa que venden: ello les hace aumentar la venta.

Aquel que compra algo se decidirá más fácilmente si su subconsciente asocia con «placen» aquello que va a adquirir. Tú puedes facilitarle el que lo haga. Si te ven feliz con unos zapatos nuevos que vas enseñando, ufano, a todo el mundo, alguien acabará preguntándote dónde los has comprado.

Si vas a iniciarte en el difícil arte de la venta, existe una regla de oro que nunca deberías olvidar: no te hagas nunca pesado. Muchísimos vendedores se creen que cuanto más hablan más venden y eso no es así. Y aunque lo fuera, no te ayudaría nada a desarrollar tu consciencia de prosperidad.

No empieces vendiendo castillos de Europa o cortijos en la Pampa. Es bueno que te inicies vendiendo cosas pequeñas hasta que hayas desarrollado tu consciencia de prosperidad. Recuerda que un camino de mil pasos comienza por un paso y que una fortuna de mil millones de dólares comienza por un dólar.




YO AMO EL DINERO



El título de este capítulo no es una confesión, es un poderosísimo «mantra de dinero». Repítelo, medita en él a la luz de lo que sigue y establece una relación amorosa con la vibración de la prosperidad. No olvides nunca de que atraemos lo que amamos mientras que rechazamos lo que odiamos. No es una cuestión de moral: nuestro subconsciente funciona así.

El amor es la base de cualquier cosa grande. Es la única fuerza capaz de abrir nuestro corazón, de ensanchar nuestro espíritu, de proporcionarnos el vigor necesario para realizar cosas extraordinarias, de plantar cara de un modo realmente efectivo al mal, la pobreza o la desgracia.

Si queremos conseguir dinero hemos de aprender varias cosas. Una de ellas es a amar al dinero. No se trata de amarlo únicamente por sí mismo, sino sobre todo por las posibilidades que nos brinda.

Todos nosotros somos, podemos y nos merecemos mucho más de lo que nos creemos. Todo ser humano es un genio en potencia, capaz de ser feliz, habilitado por la naturaleza para irradiar felicidad a su alrededor. Y resulta difícil ser feliz y contagiar felicidad si se es pobre.

Si deseas que la fortuna te sonría, debes amarte incondicionalmente. Es estúpido que estés todo el día fijándote en tus defectos, en tus desgracias, en lo pobre que te crees que eres. Estás desperdiciando una cantidad de energía impresionante que harías más bien en invertir en ti mismo.

Has de aprender a invertir en ti mismo. Cuando hayas leído este libro serás capaz de hacerlo; cuando lo hayas puesto en práctica empezarás a cosechar los resultados.

Dios te ha dado talento, energía, conocimientos, oportunidades, amistades, cualidades. Dios te ha dado la vida. Has de ser capaz de reconciliarte con ella, con tus padres, con tu infancia, con tus errores, con tu pasado. Esta es la base para emprender el camino hacia la fortuna.

Una vez te hayas reconciliado con lo que podríamos tachar de tus «enemigos para adquirir fortuna» el próximo paso para prosperar es amarlos. Debes aprender a perdonar, y puedes lograrlo a través de las enseñanzas del libro AFIRMACIONES PARA EL PERDON (publicado por Obelisco).

Conozco a mucha gente que se queja de que es pobre o de que no llega a final de mes y blasfema contra el dinero, a quien culpa de todas sus desgracias. Ignoran que Fortuna es una diosa inteligente; y a las diosas no les gusta que los humanos nos burlemos de ellas o las critiquemos.

Si quieres prosperar, lo primero que has de hacer es aprender a amar el dinero. El amor, escribía un sabio, «es el punto culminante del poder en la unión». Todo lo que ames se convertirá en tu aliado y te servirá, mientras que todo lo que odies no hará más que ponerte trabas y trabajar contra ti. Existen diversos «enemigos» que hacen que no prosperes en la vida.

Los más importantes son tus padres. Constituyen una especie de raíces que no te dejan despegar. Pero se trata de raíces ficticias. Lo que realmente no te deja despegar es tu resentimiento para con ellos. Seguramente se han equivocado contigo en multitud de ocasiones, te han cortado las alas muchas veces, te han decepcionado, frustrado y oprimido, pero has de darte cuenta de que no es su culpa: a ellos les ocurrió lo mismo y se han limitado a repetir inconscientemente lo que vivieron en su infancia. Se trata de un antiguo hechizo que, si realmente quieres prosperar, has de saber romper. Y la fórmula mágica para romper cualquier hechizo siempre es la misma: ofrecer la otra mejilla. Ello quiere decir perdonar, saber amar.

Detrás de todo gran hombre siempre hubo una mujer amada que le amaba. Todas las grandes obras de arte, todas las obras maestras de la literatura tienen, en su raíz, al sentimiento amoroso y no, como se obstinan en hacernos creer ciertos críticos modernos, la frustración.

¿Qué hubiera sido de Dante sin su Beatriz?

¿No confesó Lord Byron que no había escrito nada que valiera la pena hasta que se enamoró?

Todo cuanto pensamos, decimos o hacemos está teñido por nuestro estado de ánimo, por nuestra manera de vibrar, por nuestra capacidad de amar.

Si vibramos en la longitud de onda del amor todo lo que salga de nosotros estará necesariamente teñido de él, y todo lo que teñimos de amor lo atraemos. Nuestro inconsciente, el más potente imán que nos podamos imaginar, atrae todo lo que amamos si somos capaces de librarlo de impedimentos.

Para atraer la fortuna hemos de aprender a identificar cuáles son nuestros impedimentos y a liberar a nuestro subconsciente de su influencia perniciosa. Hemos de ser capaces de liberarnos de ciertas estructuras negativas que ya irás identificando a medida que pongas en práctica las enseñanzas de este libro.

Si nuestro problema está en nuestra relación con nuestros padres, hemos de ser lúcidos y prácticos: difícilmente los vamos a cambiar. Lo mejor es que cambiemos nuestra relación para con ellos. Que les perdonemos sus errores, sus miedos, su posesividad. El resentimiento que podamos sentir hacia ellos es el peor de los obstáculos, el que nos paraliza con más fuerza. Hemos de aprender a romper con ese pasado aparentemente inamovible que representan nuestros padres. Hemos de saber que siempre podemos comenzar de nuevo.

Hemos de lograr que el amor sea la dominante en nuestras vidas. Entonces estaremos relajados, felices y nos sentiremos ricos en todas partes y lo que es aún más maravilloso: nuestra felicidad será contagiosa.

Cuando te sientes feliz, tu expresión cambia, tu rostro se torna más expresivo, tus ojos más brillantes, tu mirada más dulce y todo ello resulta extremamente atractivo para los demás, ¡más que el rimel, las pestañas postizas o los cosméticos!

¡Colorea tu gris y convencional vida con los infinitos matices del amor! Te darás cuenta de que, como dice el poeta, en ella todo es de color.

Si vives una vida gris es porque no te has parado a introducir matices en ella. Crees que las cosas son buenas o malas, las sientes buenas o malas, blancas o negras, y así, al final, te encuentras cara a cara con el gris.

Pero en la vida esta dualidad no existe, sólo es real (aparentemente, claro) en los dos hemisferios de nuestro cerebro. En la vida real las coloraciones son infinitas, escapan incluso a los infrarrojos y a los ultravioletas. La vida es explosión, expansión de color. Es tan sumamente rica en matices que vivirla como la solemos vivir, gris, convencional, está más cerca de la ceguera que de otra cosa.

Porque si no nos abrimos a la luz del amor, siempre permaneceremos ciegos. Si no nos entregamos a la dinámica del amor, siempre nos comportaremos como inválidos. Si no somos capaces de abrirnos a sus susurros, nos atormentará la peor de las sorderas.

Cuando empezamos a deslizamos por las sendas del amor, ¡nunca se acaba! porque el amor es, ante todo, expansión. Cuanto más amemos, más anchos nos sentiremos dentro de nuestro cuerpecito y veremos, no sin sorpresa, que nuestros prejuicios, nuestros miedos, nuestros recelos desaparecen, que las actitudes egoístas y mediocres se apartan de nosotros y, lo que es aún más maravilloso, que los demás también actúan de éste modo respecto a nosotros.

En lo que se refiere al dinero y a la prosperidad lo experimentaremos del mismo modo: cuanto más les amemos, más nos amarán.

Hemos de ser capaces de abrir nuestra mente y nuestro corazón a una vibración que se llama «Yo amo el dinero».

Esta es una regla de oro que nunca deberías olvidan Si deseamos realmente conseguir algo, debemos primero aprender a amarlo. Luego actuaremos con una fe ciega, como si estuviéramos en posesión suya desde el primer día de nuestras vidas. Hemos de sentirlo próximo a nosotros y pensar en él con verdadero amor, como pensaríamos en el ser querido.




CONSCIENCIA DE PROSPERIDAD



El objetivo principal de este libro es llegar a crear en sus lectores consciencia de prosperidad. La prosperidad es algo natural, normal y no algo extraordinario o perteneciente al reino de la fantasía. Es una manera de pensar, de vivir la vida de acuerdo con una serie de principios, estudiándolos, aplicándolos, y sobre todo viviéndolos.

Ser próspero consiste en conectar libre y fácilmente con una fuerza o inteligencia creadora que ha recibido, desde que el hombre es hombre, todo tipo de nombres: Dios, Providencia, Inteligencia Cósmica, Infinito.

Se ha dicho que los opuestos se atraen, pero lo que ocurre en realidad es exactamente lo contrarío. En el mundo sutil, lo que se atrae es lo semejante. Si deseamos ahora Prosperidad, no hemos de sumirnos en la Pobreza o en el fracaso, sino crear una consciencia de prosperidad. Y esto lo lograremos principalmente a través de nuestros pensamientos, de nuestras palabras, de nuestras obras.

La prosperidad no significa forzosamente opulencia; es un estado de consciencia armónica con la Inteligencia Cósmica; en el sentido opuesto de la pobreza y la limitación. Es un dirigirse hacia cotas más elevadas de felicidad dejando atrás el sufrimiento. En este estado, de un modo espontáneo, la Naturaleza se va ocupando por sí misma de solucionar todos los problemas, incluso los económicos. Se trata de una dinámica natural, que obedece a leyes totalmente naturales, para las cuales el ser humano está, en cierto modo, preparado constitutivamente.

La Prosperidad implica relacionarse armónicamente con la Fuente de la Creatividad, de la Vida, de la Felicidad. Esta es una potencia en todas partes.

Para avanzar en cualquier camino de Evolución o de Prosperidad hemos de comenzar liberándonos de ciertos miedos que, por lo general, nos mantienen agarrotados.

Hemos de aprender a vivir sin miedos. La vida que se nos ofrece no es una pesadilla o una sucesión de trampas y problemas, sino una maravillosa aventura en la que podemos alcanzar cada día cotas más elevadas de felicidad.

Ciertamente no correspondemos exactamente a aquello que nuestra querida madre soñó que seríamos, pero ¡se trataba sólo de sueños! No hemos de permitir que estos sueños nos mantengan atemorizados ni un minuto más. En primer lugar, porque eran sus sueños y no los nuestros, y en segundo lugar porque no podemos limitar de antemano nuestras posibilidades: la vida cambia tan rápidamente que lo que ayer nos parecía maravilloso, hoy es algo mediocre y rutinario.

Ya somos mayorcitos y no debemos de estar buscando en todos nuestros actos la aprobación de nuestro padre. Si nos equivocamos, aprendamos de nuestros errores, y si acertamos, seremos nosotros quienes lo habremos hecho.

Si caminamos en el Camino de la Prosperidad hemos de ir soltando los principios y las opiniones que nos atan al pasado, a lo estático, a lo académico. Hemos de vivir nuestra propia vida lo más plenamente posible, con todas sus consecuencias, armonizándonos con la Intelingencia Infinita que, no nos quepa la menor duda, nos ayudara milagrosamente en los momentos difíciles.

Para que un globo pueda elevarse en el cielo y desplazarse libremente, muchas veces ha de soltar lastre. Eso mismo hemos de hacer nosotros si queremos ser prósperos y que la fortuna afluya a nosotros libremente: soltar lastre.

Si eres tú mismo, no lo que tus padres quisieron que fueras, sino realmente tú mismo, el universo entero te mantendrá. Pero has de ser capaz de encararte contigo mismo, de asumir tu propia responsabilidad.

Has de aprender a saber qué quieres realmente en la vida, algo distinto sin duda a lo que querían tus padres o a lo que quiere la televisión.

Una interpretación farisaica de las enseñanzas de Cristo ha hecho creer a millones de personas que ser pobre es ser virtuoso, que los pobres son bienaventurados mientras que los ricos no podrían entrar nunca en el Reino de los Cielos.

Nada más lejos de la verdad. Si así fuera, Salomón y los otros grandes Reyes-Profetas, verdaderos hombres de Dios, hubieran sido pobres.

Lo primero que hay que lograr para avanzar por el Camino de la Prosperidad es eliminar la falsa idea que nos hace creer que pobreza es símbolo de virtud, frugalidad símbolo de nobleza y que las cosas nos vayan bien es un mal asunto.

La riqueza, eso es la capacidad de vivir una vida sin problemas materiales, no es ningún pecado. En el peor de los casos es un accidente, pero aquella de la cual hablamos en este libro es el resultado de armonizarse con la Inteligencia Infinita.

Todos nosotros somos herederos de lo que hay de lo que habrá en el mundo; todos nosotros tenemos derecho a disfrutar en esta vida de una riqueza que, por culpa de nuestra actitud nos es negada.

Si cambiamos de actitud para con el dinero, éste, que es una poderosísima forma de energía y, por lo tanto, de inteligencia, hará lo propio con nosotros.

Cualquier pensamiento negativo no nos atraerá más que negatividad, ¡y nos cuesta el mismo esfuerzo pensar positivamente que negativamente!

Para que la riqueza fluya de un modo espontáneo hasta nosotros, hemos de vivir nuestra vida de un modo armónico, libre y creativo.

Y lo primero que hemos de hacer es desculpabilizarnos de todo aquello que nos impida avanzar por este camino. Hemos de aprender a perdonar a nuestros padres, a perdonar a la vida y a perdonarnos a nosotros mismos por todas aquellas cosas que hayamos podido cometer y que nos impiden ser felices. Lo pasado pasado está, lo importante es lograr en el presente unas condiciones tales que todo aquello que impedía nuestra prosperidad no pueda volver a darse.

La Inteligencia Infinita es Energía y tú formas parte de esa misma energía. Es una fuerza que las religiones llaman Dios, Providencia, Tao, etc... Tú formas parte de esta misma fuerza, que es el fundamento de la Vida y que es en ti el fundamento de tu vida. Habrás observado a tu alrededor o en ti mismo que en los momentos más difíciles sacabas energía de donde parecía no haberla. Es que siempre está allí, estés contento o triste, seas feliz o desgraciado. Nunca te faltará si no pierdes la
confianza en ella, la confianza en ti mismo Los problemas, los conflictos, las situaciones difíciles y embarazosas no son sino retos que te desafían a auto— superarte, a echar mano de esa fuente de Energía Infinita que pacientemente espera que recurras a ella.

Tu vida tiene un sentido espiritual que se transluce en el material. Si eres próspero espiritualmente, la prosperidad material no se hará esperar.

Cuando te levantes, cuando te acuestes, cada vez que te encuentres en una situación difícil, cada vez que emprendas una actividad en la que has de dar lo mejor de tí mismo, ¡ábrete a la Energía Cósmica! ¡Deja que te penetre y que actúe a través de tí! ¡Haz lo que debas [hacer con la confianza de que no te faltara!




LOS SECRETOS DE LA MISTICA DEL DINERO



A lo largo de este libro hemos visto muchos secretos relacionados con la Mística del dinero. Se trata siempre de secretos sencillos, aparentemente poco importantes pero que, en realidad, son básicos para sanar tu relación con el dinero y aumentar tu consciencia de prosperidad. Vamos ahora a enumerar algunos de ellos para que puedas memorizarlos.

* Las cosas de verdad no se compran con dinero.

* La verdadera riqueza es interior, la exterior no es sino un reflejo de esta última.

* Nunca debes aislar tu prosperidad material de tu riqueza espiritual.

* No se pueden hacer trampas con la prosperidad, ni con la vida, ni con uno mismo.

* El regalo desinteresado es el imán más potente de prosperidad.

* El endeudamiento es la esclavitud de los tiempos modernos.

* Si confías en la magia de la vida, ésta no te decepcionará.

El amor es la base de cualquier cosa grande. Todo lo que amas estará a tu favor; aquello que reciba vibraciones de odio se pondrá en contra tuya.

Sólo puedes ser feliz dando lo mejor de ti mismo.




EPILOGO




HAZ RICOS A TUS AMIGOS



Acabas de finalizar la lectura de La mística del dinero. Sin duda habrás aprendido muchas cosas sobre la prosperidad; algunas ya las sabías, pero a lo mejor no ha estado mal recordarlas. Con todo creo interesante recordarte que lo más importante de este libro se resume en:



Tú puedes ser todo lo rico que ya eres en potencia (y lo eres mucho más de lo que te crees).

La verdadera riqueza es la riqueza interior (la exterior no es sino su sana expresión).

Lo primero que has de hacer es liberarte del miedo al fracaso (son tus propios miedos los que te impiden ser rico).

El segundo paso es trabajar, ahorrar e invertir asociándolo a algo placentero (sólo así enviarás energía positiva a lo que hagas).

El único secreto consiste en conectar con la Consciencia de prosperidad (invertir, ahorrar o regalar no son sino caminos para hacerlo).

Recibirás en la proporción en que des.



Por ello mismo te propongo que te hagas rico enriqueciendo a las personas a las que ames: a tus amigos, a tus empleados, a tus vendedores. Aconséjales este libro. Préstalo. Regálalo. Compra más: tu librero estará encantado si le encargas más ejemplares. Si necesitas miles de ellos y deseas que se editen con el logotipo de tu empresa, pídelos directamente a la editorial. Distribuye energía positiva a tu alrededor: pronto regresará a ti acrecentada.
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